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deI Adolfo Navarrete y del Solar, vocal de la Junta directiva
la J. A. P. y presidente de su Academia de Oratoria.

íímoMr***™^*^*” ***'” *’ ’  en el Dereobo Público como en el Privado__cual

r Plo de “ ^^**’*^* y  muy reñidas o posiciones^, presidente por derecho pro- 
casl p  Oratoria, propagandista aplaudido por los públicos de

y  de! **“ ° “ * " * ® y  •** D- Adolfo Navarrete
tadores d i’  J?* *̂**®^® ***1 nombre y prestigio de uno de los m is Ilustres oolabo- 
ua autinti M aura en sus trabajos de reconstrucción nacional, es
Uva rn,>nl.. '' .®’ ’ í® ''*®  llam ado a ocupar muy destacado puesto en la deflní- 

j nstrucclon española que ba de slgnlllear la política de la  C. E. D . A.

En Vísperas de oiro Esiatuio
En la Comisión do Estatutos, 

designada por estas Cortes, está 
discutiéndose uu dictamen al Es­
tatuto Vasco que, no obstante su 
interés, va pasando desapercibi­
do para la gran masa de la opi­
nión española. Merece el asunto 
que llamemos su atención. Se 
trata, nada menos, que de conti­
nuar en España la política esta­
tutaria en los términos que seña­
ló el Estatuto de Cataluña y on 
unas Cijrles en las que la dere­
cha española tiene un número 
de diputados que no le permite 
eximirse de la responsabilidad 
de las decisiones que se adopten. 
Hay, pues, que ir fijando un cri­
terio y un criterio sosegado, tran­
quilo, firme, frente a las aspira­
ciones legítimas y frente a las 
tendencias morbosas de las re­
giones españolas.

En el país vasco percibimos 
manifiestamente dos posiciones, 
l.'na, de un nacionalismo exalta­
do, que más bien es antiespaño- 
lismo rabioso, con copiosa litera­
tura antigua y nueva. Hemos leído 
las obras de algunos de sus man­
tenedores, con pena y con ver­
güenza. Hasta la Historia se fal­
sea por ellos, con' el propósito 
de perturbar morbosamente los 
espíritus. Con esta tendencia es 
inútil toda transacción. Animar­
la, condescender con ella, seria 
ser traidores al pensamiento es­
pañol, 1̂ alma española, a! co­
mún sentimiento de la patria es­
pañola, a la historia misma de 
nuestra patria. P ito  junto a este
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nncionaüéino vive un sentimien­
to generoso ^ue desea la restau­
ración de. los valores, de las nor- 
anas légales, de las instituciones 
políticas tradLciOnalfs, dentro dei 
marco de un sentimiento, de una 
patria y de una nacu'm española.

partidarios persiguen una 
amplia y noble autonomía. Y asi 
como eoudesoender con el enti- 

'  ««‘paflolismo sería grave error 
politico, negarse a escuchar es­
tas propuestas de descentraliza­
ción, do restauración tradicional 
y de autonomía, seria notorio 
prejuicio, revelador de un apa­
sionamiento parejo. Creemos que 
esta norma, podría ser nuestra 
norma: Conceder a las regiones 
lodo cuanto no pueda ser medio 
para engendrar artifleiosamente 
un sentimiento nacionalista y 
antiespañolisla; guardar cuida­
dosamente para la patria común 
y para el Estado, que es su expre­
sión jurídica, cuanto pueda ser, 
aviesamente utilizado, medio pa- 

' ra desespañolizar.
Relacionado, en parte, con esta 

cuesiión, en parte ajena a ella, 
se ha planteado a la Comisión' 
de Estatutos otra como previa: 
la inclusión o exclusión de Ala­
va del Estatuto 'Vasco. En su orÍT 
gen el Estatuto Vasco estuvo 
concebido para las tres provin­
cias vascongadas y Navarra. Pe­
ro en el curso de su elaboración 
Navarra optó por su separación. 
Quedaron, pues, las provincias 
vascongadas. La elabcx'ación del 
Estatuto había de someterse a 
dos trámites: Primero, la apro­
bación de la mayoría de los 
ayuntamientos de cada provin­
cia; después, un plebiscito en la 
región. La primera condición 
fuá cumplida por Alava en la 
.Asamblea de Ayuntamientos de 
Vitoria, pero al realizarse el ple­
biscito, si bien se obtuvo el quo­
rum necesario, computando el 
censo de la región, no se obtu­
vo si computamos el de la pro­
vincia de Alava separadamente 
de las otras dos provincias. Con 
posterioridad se celebraron las 
elecciones para diputados a Cor­
tes y  los diputados nntiestatu- 
tistas vencieron, por gran mayo­

ría a los eatalutistas- en. la pro­
vincia de Alava. El cuerpo elec­
toral en Alává'Ti'ó se ha pronunz 
ciado nunca por el Esialulo, y 
por ello hay «pío convenir que 
los ayuntamirntos iio supieron 
reflejar la opinión póbiiea cuan­
do se iuclinarou a su aproba­
ción. No ha, pues, lugar a iii- 

¡sluir a Alava en el Estatuto, 
j  • Esta e» la  posición, clara, a 
nuestro jyicirf, que han adoptado 
las representaciones de los' par- 
tidüs..de;íleg?cha en la Comisión 
parlamentaria., Frente e ella, los 
iiacioniilistás mantienen la in-‘ 
clusión,. y los socialistas y los 
radicales la convocatoria de un 
nuevo plebiscito— que no está 
previsto en la Constitución— ,. 
para resolver en definitiva. ' 

No es baladi .la cuestión. Si 
Alava se une al Estatuto, se for- ■ 
ma un Estado único vasco. Si 
permanece separada, se va aí ¡ 
restablecimiento de unas Juntas ¡ 
generales en oada provincia, con ' 
un. sentido, a nuestro juicio, más ' 
acomodado a su tradición poli-' 
tica. Creemos que .Alava se indi- ' 
na más a. este segundo punto de

vista,. sobre todo d^puéff- de I 
separación de Navarr̂ _,; rom' 
■ pe el equilibrio de las, Vascon 
gadas en perjuicio túanifleSto ti 
.Alava. En la§ mismas enmié 
das presentadas por sus ayuTi- 
famientos en hi .Asámtriea de Vi 
toria, y que fueron rechazad, 
por una mayoría 'dé viz'cainos 
guipuzcoanos, ya se volvía p‘ 
las instituciones de pada regió 
y en contra de las políticas co­
munes, que por primera vez, sia 
enh.ce en la historia, so establo 
cían en el Estatuto.

Los propios nacionalistas in 
vocan, como un fundamento de 
sus pretensiones, la liberiad que 
tienen los pueblos para resolvei 
sobre sus destinos. Si así es, de 
be éplicarse este principio con 
toda amplitud y no sólo frente a 
un centralismo castellano, sino 
también frente a un centralismo 
vasco o catalán o gallego qu« 
pudiera perjudicar a los mis­
mos países que aparentemente 
se quiere liberar de una supues­
ta o verdadera opresión.

F ederico Salmón A morín
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JUAN ESPAÑOL AL REIVOLUCIONARIO..—¡No séas me&tecatol Sl€tn pP 
que Intentes subir la escalera de una sola vez te sucederá lo mismo. Prueba ) 
subirla peldafto por peldaño y llegarás al itnal.
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Discurso del Sr. Gil Robles en Sevilla
Si no ofrecemos no instrumento de Gobierno, llegaríamos a una expe^ 
riencia soviética. Gobernaremos con el régimen actnal. No puede contl' 
miar na día más el estado de anarquía de gran parte del país. Si los 
socialistas se deciden por la revoinción, hay que combatirla, no el día 

qae ellos digan, sino desde hoy mismo
A l banqnete. celelirado el día 4 en el frontón Betis, asistieron 1.400 comensales

!mpr<
eba

El presidente de Acción Popular 
dice al comenzar que en estos mo­
mentos delicados quiere hacer un ba­
lance de !a actuación de su grupo, y 
decir a los que la critican que antes 
de censurar <lebían mirar cuáles son 
los sacrificios que se imponen. (Ova­
ción.) Aunque sin afán polémico, 
tendrá que hai^Iar de otras fuerzas 
de derecha, y para evitar falsas in­
terpretaciones, antepone palabras de 
respeto para la conducta de todas 
ellas. La política de Azaña y  los so­
cialistas— agrega— originó una reac- 
dón tal que el pueblo español dió un 
ejemplo maravilloso de verdadera vi­
bración ciudadana. Nadie regateó un 
esfuerzo y el resultado fué magnífi­
co. Pero quizá las mismas circuns­
tancias en que la victoria vino, tra­
jeron para las derechas españolas 
un momento de desorientación. Mu­
chos creyeron que después del es­
fuerzo realizado todo iba a quedar 
como ,=i nada hubiera pasado, como 
si todo hubiera sido un mal sueño, y, 
por eso, al transcurrir no muchos 
meses— dos tan scfio— surge, atizada 
por algunos sectores que no miden 
la responsabilidad, esta interrogaste 
que nos dirige como un insulto: ¿Qué 
hacen esas derechas? ¿Qué hace Ac­
ción Popular, que no ha acabado en 
ocho días con los males todos que 
realizaron unos por acción y otros 
por omisión? (Grandes aplausos.)

No quisimos ser anárquicos

Yo no quiero deprimir vuestros 
entusiasmos, pero es una obligación 
^ n c r  en claro el verdadero resultado 
de la contienda electoral. Hemos con­
seguido, con relación a las Constitu­
yentes, una victoria aplastante; pero 
en relación con e! número de diputa- 
do.s que se necesitan para imponer 
una política, la victoria ha sido insu­
miente. Somos 217 diputados de las 
derechas coaligadas, contando los in­
dependientes, en una Cámara de 470. 
Uegamos al Parlamenta; pero el Po- 
« r  no ^ d ía  venir a nosotros por no 
tener numero suficiente y  porque de 
esos 217 diputados habfa medio cen- 
tenar pertenecientes a partidos que 
se definen como .hostiles al régimen 
y  no podían pretender que les fue-

; ran entregadas las llaves del Poder. 
, (Muy bien.) Quedaba un núcleo de 
diputados que tenia en sus manos la 
suerte del Parlamento y que tenía 
dos caminos: o facilitar la formación 
de un Gobierno centro que pudiera 
recoger el resultado de la lucha elec­
toral, o dedicarse a ser una fuerza 
destructora, anárquica, que tirara 
Gobiernos e hiciera imposible el fun­
cionamiento de ios órganos del Poder 
público. (Aplausos.) Esto pueden pro­
pugnarlo arbitristas de café con la 
clásica teoría de que de la catástro­
fe saldrá la abundancia de bienes. 
(Ovación.) Con 117 diputados se sien­
te muy grande la responsabilidad de 
provocar catástrofes y  derribar Go­
biernos cada semana. Cuando algún 
grupo de derechas quería empujar­
nos a la adopción de resoluciones que 
implicaban la derrota del (Jobierno, 
yo veía al viejo maniobrero Indale­
cio Prieto entenderse fácilmente con 
fuerzas que se llaman conservadoras 
a la hora de pedir votos, pero liga­
das con compromisos secretos, para 
establecer, al aipparo de un “¡Viva 
la República!”, el frente único de 
izquierdas, que inutilizara el resulta­
do electoral. (Gran ovación.)

Por eso en diversas ocasiones, aun­
que con el peligro de que se nos lla­
mara traidores, no nos pusimos al 
servicio de las maniobras de socialis­
tas y masones, y mantuvimos al Go­
bierno para realizar el mínimo que 
exige el resultado electoral. ¿Que nos 
llaman cobardes? ¡Qué le vamos a 
hacer! Los que a primeras horas 
afrontamos el choque, pusimos los 
jwhos a las balas, podemos permi­
tirnos el lujo de que nos llamen co­
bardes los que cruzaron la frontera 

i  el 14 de abril. (Clamorosa ovación.) 
j¿Que nos llaman traidores? ¿Trai- 
I dores a qué? Cuando abdique de 
I mis ideales en la  enseñanza religiosa,
I o en los haberes del Clero, o en el 
I concepto cristiano de la propiedad,
; que nos llamen entonces traidores. 
Ño se trata más que de táctica, y 
esto dedmos que una minoría de 15 
diputados no puede gobernar a la 
nuestra, porque en nuestra casa 

I mandamos nosotros. (Imponente ova- 
‘ ción, que no le deja terminar el pá­
rrafo.) Los que nos llamaron traido- 
res por lo de la capacidad de Calvo

Sotelo y  el conde de Guadalhorce no 
han tenido la lealtad de reconocer 
luego que nuestra actitud es la que 
les traerá al Parlamento. (Grandes 
aplausos.)

Lo conseguido

Se ha conseguido poco con arre­
glo a  nuestros deseos; pero bastante 
para lo que podía esperarse. Esta­
mos en vísperas de la derogación de 
la ley de Términos y de la revisión 
de la Reforma agraria; va a comen­
zar una reparación inicial al Clero, 
que nosotros procuraremos que no se 
quede a la mitad, y  lo más funda­
mental es que en 1 de enero no se 
efectuó la sustitución de la enseñan­
za religiosa. Gracias a eso, centena­
res de miles de niños siguen reci­
biendo enseñanza cristiana. ¡Bendi­
tas sean las derechas! (Entusiastas 
vivas.)

No somos partícipes del Poder

Una gran parte de la sociedad, 
agrega, ha padecido el error de creer 
que somos partícipes en el Gobierno. 
Ño tenemos participación en el Po­
der, que ni el Gobierno admitiría ni 
nosotros cometeríamos la insensatez 
de ligarnos a la responsabilidad de 
una política en Ja que habíamos de 
estar en concepto minoritario. No te­
nemos ni un director, general ni un 
gobernador, y en cnanto a las Co­
misiones gestoras, hemos pedido elec­
ciones, o, en todo caso, que se les 
dé un carácter representativo; no 
que se nos conceda nada por dádiva. 
Eso se queda para Acción Republi­
cana. Nosotros nos permitimos ei lujo 
de apoyar el Gobierno, sin pedirle un 
puesto, por amor a España. (Ova­
ción.)

Tampoco somos tutores del Go­
bierno, y  me ha extrañado oír a un 
ministro que el Gobierno no acepta 
la tutela de las dere<fiias. ¿Quién lo 
ha pretendido? Nuestro programa, 
cuando llegqae el momento, lo realiza­
remos ncBOtros. Lo que pedimos al 
Gobierno es que haga lo que el pue­
blo ha pedido que se realice; recti­
ficación de la política del bienio, y 
que dé a España paz y trabajo. Ese 
es el mínimo que pide el cuerpo elec-
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toral. Seguir un rumbo izquierdis­
ta sería traicionar al mandato del 
pueblo.

La anarquía no puede
continuar un día más

Nosotros creemos que a un Gobier­
no hay que darle un margen de con­
fianza, y no es lícito apremiarle de 
modo que viva indignamente; pero 
no podemos menos de decirle que la 
política de dejar hacer no es d i^ a  
de un Gobierno que debe llevar los 
negocios del Estado. La continuación, 
poco más o menos; los abusos del pa­
sado se puede tolerar como ensayo 
dos meses; pero no se puede consen­
tir a más largo plazo, y la ver­
dad es que, en los momentos^ actua­
les, una gran parte de España vive 
en la anarquía. España es un pre­
sidio suelto, y esto no puede con­
tinuar porque sería disolver la na­
ción. Esto no puede continuar un 
día más. Hace falta una rectifica­
ción total de I«  política que se viene 
haciendo. (Gran ovación.)

Hay un partido que tiene un pie 
en el Parlamento y otro en la barri­
cada, y que para que no se corte su 
obstrucción parlamentaria anuncia a 
bombo y platillo la revolución social. 
No lo pueiíen tolerar esto ni el Go­
bierno ni las fuerzas de derecha. 
¿Que quieren la revolución? Pues a 
la calle con todas sus consecuencias. 
(¡Bravo! Grandes aplausos.) Pero 
entonces ei Gobierno no debe vacilar; 
hay que tratar al partido socialista 
como a toda organización que se pone 
fuera de la ley. (Ovación.)

Predicar la revolución y. servirse 
de los órganos del Estado es total­
mente ilícito. O dentro de la ley, a 
conquistar la opinión, o fuera de 
ella, y  entonces hay que ecimbatir la 
revolución, no el día que ésto dija, 
sino desde hoy mismo. (Ovación.)

Las derechas, ai Poder

A  esto, con 'todas sus consecuen­
cias. A  nosotros no nos asustan las 
advertencias de un ministro, en el 
sentido de que el señor Lerrous no 
puede tener en estas Cortes más su­
cesor que el señor Lerroux mismo. 
¿Es qne las derechas no pesan nada? 
Que se sepa muy claro: nMOtros 
queremos que el Gobierno dure y 
ponga en paz a España; pero si_ esto 
no es poáble, agotadas las soluciones 
centro, tendrá que venir una de de­
rechas, que no sólo ofrecemos, smo 
que exigimos en nombre de España.

derechas tienen que gobernar. 
Cuando llegue el momento, que está 
tal vez cerca, tendremos perfec­
to derecho a gobernar. ¿Con qué ré­
gimen?, me preguntaréis. ¿Con el ac­
tual? Naturalmente que con el ac­
tual. ¡Pues no faltaba más sino que 
para dar satisfacción a mis ideales 
fuera a detenerme en consideracio­

nes de forma de gobierno. (Clamoro­
sa ovación y vivas a España y al 
caudillo de las derechas.)

Dentro del régimen
I

Todo está de acuerdo con toda mi 
campaña de dos añt». Cita varios 
textos. Si a mí se me ofrece ahora 
una proporción dentro del régimen 
republicano de defender mi religión, 
mi familia y mi Patria, y no la acep­
tara, pospondría a una cuestión hu­
mana ideales superiores e imperece­
deros. (Se reproduce la ovación.) Las 
injurias que puedan dirigírseme las 
ofrezco a Dios, único Señor al que 
he jurado. (Grandes aplausos.) Ante 
todo católico y español.

Si nosotros en ^  campo de las de­
rechas no ofrecemos un instrumento 
de gobieiTio, no habrá más que una 
solución: entregar el gobierno a la 
izq̂ JÍ̂ r̂ ií̂ » y sí damos paso a las iz­
quierdas, no habrá posibilidad de re­
conquisto por vías legales,_ pues ten­
dremos unos años de dominio socia­
lista, de verdadero régimen soviético. 
A  quienes confían en que después 
triunfará su ideal íntegá-o, yo les 
digo que piensen en los destrozos que 
producirían tres o cuatro a ñ ^  de 
gobierno soviético. (Gran ovación.)

Hay quien dice que nunca nos da­
rán el Poder. Si nosotros nos pone­
mos en una actitud de cerrarnos el 
paso a una evolución normal, desde • 
su punto de vista, harán bien la s ' 
izquierdas en explotar nuestros tro- i 
piezos y cerrarnos el paso. Pero si ¡ 
nos colocamos en el terreno de la le- ; 
galidad y del régimen, pedimos el 
Poder porque tenemos fuerza. ¡Ah! 
Entonces que se sepa que es peligroso 
no dárnoslo, porque nos habrá en­
señado el camino de la ilegalidad. 
Entonces, la razón, la fuerza moral 
estarán al lado de la fuerza material 
de nuestros votos. Entonces, si no se 
nos da el Poder, habremos de pensar 
en tomarlo. (Gran ovación.)

Hacemos ahora la política más di­
fícil y  más delicada. Tras de caer , 
deshechas las fuerzas de izqiperda, 
estamos presenciando d  experimento i 
del desgaste prematuro de unas fuer­
zas de centro, en las cuales cifraron 
esperanzas personas de derechas. 
Tras la  experiencia íntegra, fracaso 
de izquierdas y de centro, no queda 
más solución que las fuerzas de de­
recha, y cuando el experimento se 
haya consumado estaremos con plena 
autoridad moral ante la opinión pú­
blica. No hemos sentido impacien­
cias; hemos ayudado a Gobiernos, e 
incluso hemos sostenido con nuestros 
brazos a nuestros enemigos, y  cuan­
do ni aun así pueden vivir, bien cla­
ro quedará que para sacar a Espa­
ña de la revolución, no hay más que 
una fuerza posible: la nuestra. Re­
presentamos una fuerza revoluciona­
ria, en noble sentido de la palabra, 
y pedimM al pueblo que tenga con­
fianza en nuestra actuación, porque

J D V E N T D D  D E  
A C C I O N  P O P D L A R
JDNTA GENERAL ORDINARIA

Con arreglo al artículo 4 de los 
Estatutos y 37 y 43 del Reglamen­
to, se convoca a Junta general or­
dinaria para el miércoles, 28 de 
febrero, a las SIETE EN PUNTO 
de ia noche, en primera convoca­
toria, y de no haber número sufi­
ciente de socios, a las SIETE Y 
MEDIA en segunda.

El Orden del día es el sigaiente:
1.0 Lectura y aprobación del 

acta de la Junta anterior.
2." Lectura y aprobación de la 

Memoria de Secretaría.
3.0 Estado de Cuentas.
4. " Plan de actuación.
5. ® Congreso Nacional de Ju­

ventudes.
6. ® Elección de los cargos que 

tocan vacar en la Junta directiva.
7. ® Ruegos y preguntas.

Madrid, i de febrero de 1934.
El S«creUi‘>o,

Qregorio Santiago 

V.* B.* del Presidente, 
fjo té  fJíoría 'Valiente

NOTA IMPORTANTE.— Para asistir 
a la Junta general se exigirá rigurosa­
mente el carnet y último recibo.

nuestro programa se va realizando 
por etapas; que se hundirán los Go­
biernos y las situaciones intermedias 

I y entonces será el momento de que 
' Acción Popular recabe íntegramente 
I el Poder para llevar a España a días 
; de gloria. A l ideal que vemos en lon- 
i tonanza le vamos dedicando toda la 
popularidad, la gloria, el sacrificio, 
nuestra misma sangre, siempre fe­
cunda en frutos de salvación.

Este acto sintetiza la unión de to­
da la España de derechas. Si nos­
otros caemos en la lucha, deshechos 
por ella, que nuestra bandera pase a 
otras generaciones para el triunfo 
de la España católica. (Entusiasta 
ovación y vivas que duran largo 
rato.)
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El Gobierno planiei) el dio 7 on debele político sobre el orden público
Con motivo de una proposición incidental sobre la situación 
en Jaén, requiere la opinión de las minorías parlamentarias

£1 Sr. Gil Robles, a pesar de estar enfermo, acude a la Cámara y  fija  la poslcldn de ia minoría en
cuanto al Gobierno, al régimen y  a la revoluciúD

Leída una proposición incidental sq- 
brc el estado anárquico en el cam­
po de la provincia de Jaén, y de. 
fendida por el señor Alvarez Lara, 
pide la palabra el presidente del 
Consejo de ministros.

_Ei señor LERROUX: Aunque, se­
gún el Reglamento, en los debates 
sobre las proposiciones incidentales 
no pueden intervenir más que uno de 
los firmantes para apoyarla, como el 
que la ha defendido ha invocado y 
hasta reclamado el concurso de otros 
señores representantes de provincias 
que, en situación semejante a la de 
Jaén, pudieran tener que hacer al­
gunas manifestaciones, y el Gobier­
no no siente prisa en la necesidad 
de dar su opinión respecto al asun­
to, paréceme que el debate que se 
plantea tiene suficiente importancia, 
para si alguna otra representación 
parlamentaria quisiese . hablar an­
tes que el Gobierno, el Gobierno Ja 
escuchará con mucho gusto, aun<iue 
hubiese de ceder de su derecho.

El señor PRESID ENTE  advierte 
que está dispuesto a dar toda clase 
de facilidades a cuantos quieran in­
tervenir en el debate, si bien hace 
constar que sólo tiene pedida la pa­
labra el señor MAROTO.

El señor MAROTO interviene bre­
vemente, entre gran<les rumores de' 
la_ Cámara, para exponer la situa­
ción de la provincia de Ciudad Real. ■ 
Pide la palabra el señor GIL RO­
BLES.

Interviene el Sr. Gil Robles ,
El señor G IL ROBLES: Señores; 

diputados, los comentarios que du- ¡ 
rante todos estos días se han hecho 

al problema político plan-' 
teado con motivo de las declaracio­
nes de! señor mim.stro de la Gober- 
naaón, justificar, desde el punto de, 
'usta de esta minoría, el que se ele- 

lo posible a un plano de gene­
ralidad el tema interesantísimo que 
ha planteado la proposición que se 
esta en estos momentos debatiendo, 
fo r  la importancia del tema y por 
las circunstancias personales de sa- 
•ud en que yo me encuentro he de

procurar que mis palabras sean todo 
lo claras, jiero todo lo breves po­
sible.

Las declaraciones del señor minis­
tro de la Gobernación, coincidentes 
casi en relación estricta de tiempo 
con acuerdos tomados por algunos 
de los ministros que forman parte 
del Gobierno actual, plantean dos 
cuestiones diferentes, entre las cua­
les yo quisiera establecer una rela­
ción que, por otra parte, la suspi­
cacia de las gentes ha entrevisto. De 
un lado, la posición del Gobierno, que 
al recabar una independencia pwiría, 
en cierto modo, creerse que quiere 
romper toda relación con los gru­
pos de derecha; de otro lado, la ac­
titud en que e! señor ministro de la 
Gobernación se coloca respecto al 
gravísimo problema del orden pú­
blico. Yo quisiera dejar a un lado 
el primer aspecto del problema; al 
fin y al cabo, no nos encontramos 
todavía ante una manifestación ca­
tegórica, sino ante unas interpreta­
ciones más o menos legitimas de los 
acuerdos adoptados en Consejo de 
ministros, y  mientras no haya una 
manifestación categórica y terminan­
te de cuáles son los propósitos del 
Gobierno en orden a la directiva de 
su política general, yo no tendría, 
hoy por hoy, m&s que atenerme a lo 
que fué su declaración ministerial y 
al discurso que en apoyo de ella 
pronunció el jefe del Gobierno, se­
ñor Lerroux. Yo recuerdo que en 
aquella ocasión el jefe del Gobierno, 
al enjuiciar en términos concretos 
el desarrollo de ciertos problemas 
políticos, dijo, más o nienos, las 
palabras siguientes: “Nosotros so­
mos un Gobierno minoritario. Go­
bierno minoritario que ha de buscar 
en cada uno de Jos problemas con­
cretos la coincidencia de aquellos 
sectores de la Cámara que estén dis­
puestos a prestarle sus votos.” Pa­
ralelamente a esa posición en que el 
Gobierno se colocó, la nuestra fué 
perfectamente clara y definida. Nos­
otros no tratamos de mediatizar a 
un Gobierno que se encuentra en si­
tuación minoritaria en la Cámara; 
nosotros no pretendemos imponerle 
nuestro criterio, iiorque ello equival­
dría a quitarle esa dignidad sin la 
cual a nosotros no nos interesaría 
que el Gobierno se sentara en e! 
banco azul; nosotros no pretende­

mos que el Gobierno lleve a la prác­
tica nuestro programa; lo único que 
tenemos derecho, obligación estricta 
de pedirle al Gobierno, es que al 
plantear los problemas en relación 
con las cuestiones pendientes, se 
acomode a aquellas directivas que 
el cuerpo electoral le marcó a él 
lo mismo que a nosotros. Hay una 
zona de coincidencia donde todos de­
bemos encontrarnos, porque el cuer­
po electoral te produjo de una ma­
nera suficientemente clara en la con­
tienda del pasado mes de noviem­
bre. (Muy bien.)

Hay que interpretar
el s e n t i r  nacional

Nosotros no pedimos al Gobierno 
sino que interprete el sentir de la 
opinión nacional y que desarrolle su 
política con arreglo a su criterio, sin 
niediatizaciones de ningún género. 
No le pedimos al Gobierno claudica­
ción alguna en punto a .su dignidad; 
esperamos que tampoco él tenga la 
pretensión de pedimos nunca que ab- 
íliquemos nosotros, como partido po­
lítico, do esa misma dignidad. (Muy 
bien), porque llegaría un momento 
en que nosotros, manteniéndonos en 
esa linea de conducta, pero acusando 
la separación de ella por parte del 
(jobiemo, no tuviéramos más reme­
dio, aun sintiéndeño mucho, que adop­
tar una posición consecuente con el 
voto de los electores y con las direc­
tivas doctrinales de nuestro progra­
ma político.

Pero repito, señores, que , quizás 
haya en mis palabras una suspicacia 
que no esté justificada por los he­
chos. Yo tengo, repito, <iue atener­
me a la declaración ministerial y al 
discurso del señor presidente del 
Consejo; tengo que esperar de él, no 
por pactos—que entre nosotros no 
existen— , riño por coincidencia pe­
dida por el cuerpo electoral, que por 
parte del Gobierno haya la misma 
lealtad que nosotros hemos manteni­
do desde el jirimer momento; lealtad 
que hemos llevado algunas veces a 
extremos de verdadera abnegación, 
porque para cumplir con nuestro de­
ber, para hacer lo que exigía el bien 
de nuestra Patria, hemos tenido mu­
chas veces que renunciar a posicio­
nes que nos eran muy queridas y 
hasta afrontar Ja impopularidad de
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nuestras mismas masas, y lo hemos 
hecho muy tranquilos porque era el 
mejor beneficio que podíamos hacer 
y el mejor holocausto que podíamos 
prestar a nuestra Patria. (Muy bien.) 
Pero hay algo en las declaraciones 
del ministro de la Gobernación que 
tiene una gravedad extraordinaria, 
de una actualidad tal que es necesa­
rio quede planteado con caracteres 
de tal en el momento presente.

Yo no quiero pensar que la posi­
ción que el ministro ha adoptado en 
relación con el orden público sea el 
punto de partida de una política iz­
quierdista que sirviera para romper 
con nosotros. Yo no creo que el mi- 
nií^tro esté en estos momentos adop­
tando posiciones de ese género de 
habilidades en relación con un pro­
blema tan grave como el del orden 
público; pero hay una cosa positiva: 
el señor ministro de la Gobernación 
tiene perfecto conocimiento de lo que 
en estos momentos se prepara en Es­
paña: que existe un partido con fuer­
za considerable, nacida de unas or­
ganizaciones societarias, que diaria­
mente está xiTOclamando sus propósi­
tos subversivos, de ponerse fuera de 
la ley, de declararse en rebelión 
abierta contra el régimen y contra 
la sociedad; que está anunciando 
subversiones a plazo fijo; que por 
boca de sus hombres más represen­
tativos está anunciando sus planes 
de revolución social; que esos planes 
y esos propósitos, anunciados todos 
los días, coinciden con una eerie de 
atentado.s, con un recrudecimiento de 
toda clase de criminalidad que está 
colocando el orden público en una .'■i- 
tuación como quizás no ha habido en 
España desde el advenimiento de la 
República. Y  ante aconteciimentos 
tan graves, la posición del ministro 
parece ser la de que no se encuentra 
con fuerza suficiente para hacer 
frente a ese movimiento revoluciona­
rio. Esto, señor ministro de la Go­
bernación y señor presidente del Con­
sejo, es suficientemente grave para 
que nosotros planteemos el proble­
ma en estos términos concretos: 

;Está decidido el Gobierno a ve­
lar por la paz social, a imponer el 
respeto a la ley y  a la autoridad, a 
no consentir que ningún ciudadano, 
ni ningún partido político, pertenez­
ca a la fracción que pertenezca, se 
salgan del camino de la ley y pon­
gan en peligro la paz de España? 
¿Se encuentra el -Gobierno con fuer­
zas y con ánimos para ello? Si es 
así— como yo espero y deseo— el Go­
bierno puede tener la seguridad de 
que la inmensa mayoría de la Cá­
mara estará a su lado incondicional- 
mente. Nosotros lo estamos en abso­
luto para ratificar nuestra confianza 
al Gobierno, para darle todos los me­
dios lea les  que necesite para el cum­
plimiento de su misión. Toda inicia­
tiva del Gobierno en este orden en­
contrará en nosotros un apoyo deci­
dido, que no le regatearemos por

ningún concepto. ¡Ah! Pero si el Go­
bierno no se encuentra con fuerzas 
para hacer frente a los graves peli­
gros que nos amenazan, si el Gobier­
no no tiene la decisión firmísima 
de no consentir que ningún ciudada­
no se salga del camino de la ley, en 
ese caso nos veríamos obligados a 
decirle que nuestra confianza no po­
día estar con él, y  que sería necesa­
rio pensar si el Poder tenía que ir 
a otras manos más fuertes, a manos 
que en vísperas de un movimiento 
subversivo no comenzaran con una 
claudicación inicial, que ha traído 
una depresión extraordinaria a toda 
la opinión pública. (Muy bien.)

Y  nada más. Nosotros no tenemos 
género alguno de hostilidad para con 
el Gobierno; estamos en el mismo 
punto en que estábamos; nuestra po­
sición es igual a  la que adoptamos al 
plantearse el debate político y qui­
siéramos conocer si el Gobierno está 
en la misma posición en que enton­
ces se hallaba,

Concretamente: queremos saber si 
el Gobierno está dispuesto a cum­
plir con su deber en materia de or­
den público. No.sotros esperamos las 
manifestaciones del Gobierno; nos in­
teresan extraordinariamente las ex­
plicaciones del señor ministro de la 
(3obernación, pero nos interesa más 
todavía ver ¡a posición que adopta 
el Gobierno, y  por ello oír al señor 
presidente del Consejo de ministros. 
(Muy bien. Grandes y prolongados 
aplausos en las minorías de derecha.)

El H. de la GolieraaclóD
El señor M AR TINEZ BARRIO: E! 

señor Gil Robles acaba de plantear dos 
problemas a la Cámara: uno, de polí­
tica general, referido a la que reali­
za el Gobierno; otro, de política de 
orden público, referido a la que des­
arrolla el ministro de la Gobernación. 
No me cumple a nú, ciertamente, re­
coger ia primera parte de! discurso 
de S. S., aunque para demostrar la 
identidad entre el pensamiento del 
Gobierno y el mío, haga algunas con­
sideraciones ; pero sí he de tomar ín­
tegramente las manifestaciones que 
se refieren a la polilica que realizo 
desde el ministerio de la Gofaema- 
cióo. .

A l parecer busca el señor Gil Ro­
bles la diferencia o la identificación 
en el pensamiento político del Go­
bierno. Por lo que pueda satisfacer 
a S. S. e ilustrar a la Cámara, he de 
decir que el pensamiento político del 
Gobierno se indentifica en el juicio 
de que ha de permanecer en el ban­
co azul con toda dignidad y para 
ello necesita ser dueño de todos sus 
movimientos; tener siempre la ini­
ciativa y no coparticipar con ninguna 
fuerza parlamentaria lo que es atri­
bución de autoridad.

Por un instante me sentí preoCT- 
pado de que ese derecho de inicia­

tiva no estuviese plenamente en 
nuestras manos, y como abomino 
de la política de encrucijada y de 
conciliábulo, públicamente he he­
cho manifestaciones de esas alar­
mas. Y después de hacer esas ma­
nifestaciones, puedo decir a S. S. que 
me encuentro aquí en plena rati­
ficación de ellas y en plenitud de 
identificación política con totios los 
ministros que están en este instante 
en el banco azul.

Vamos a la cuestión de orden pú­
blico. Soy ministro de la Goberna­
ción hace poco más de dos semanas 
y durante ese tiempo he estado aque­
jado de aguda enfermedad, que, sí 
no me ha prohibido realizar el me­
nester más apremiante de cada hora, 
me ha limitado a atender los de más 
honda preocupación. Pero, aun así, 
contesto a S. S.: el Gobierno, y den­
tro de él el ministro de la Goberna­
ción, se preocupa de los problemas 
do orden público, con un criterio to­
talitario, mirando a la izquierda, al 
centro y a la derecha y  advierte que 
las palabras de subversión no están 
encuadradas sólo en un sector social. 
(Rumores.) El domingo último se 1^ 
vantaron voces de los distintos parti­
dos políticos y, salvo en el que di­
rige el señor Martínez de Velasco, 
todos entreveraron con sus doctrinas 
amenazas para el Poder público, y 
cada uno de ellos (E l señor Gil Ro­
bles pide la palabra.) colocó sus aspi­
raciones no en el Parlamento, sino 
en la calle, sí por los cauces legales, 
que este es el eufemismo que utilizan 
todos. Ese lenguaje le he denuncia­
do desde el banco azul, le denuncio 
ahora y pienso que este Gobierno o 
cualquiera tendrá que pedir al Par­
lamento de su país elementos sufi­
cientes para poner continencia en las 
plumas y en las palabras. Lo que 
ocurre es que, desbocadamente, se 
ofrece ahora ese espectáculo de in­
continencia que va subvirtiendo 
dos los fundamentos de ¡a sociedad. 
(Muy bien.)

Yo no quiero entrar en el examen 
de lo que hace cada partido; me bas­
ta saber una cosa: si por la volun- 
tao de la Cámara ha de vivir este 
Gobierno y para \dvir necesite te­
ner plena autoridad, porque sin au­
toridad moral la de fuerza no sirve 
para nada (Muy bien); luego, sepa 
el señor Gil RoMes y  la Cámara toda 
que, aclarado esto, llegado el momen­
to de la subversión, conteniéndola 
primero en la palabra desbocada y  
en la pluma desmedida, también la 
sabrá contener el Gobierno en me­
dio de la calle, porque tiene estricto 
sentimiento de su responsabilidad y 
nadie que esté aquí podrá sustraer- 

' se de á .
Pero requiere ello, repito, una 

condición precisa, y  es que cuando 
el Gobierno se enfrente con cualquier 

' sector de opinión, desmandado, en 
medio de la calle, sepa que no tiene 

; aquí una autoridad tutelada, dismi-
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cuida, mediatizada, sino la suya' pro­
pia, pera traer al mandamiento de 
ia ley a los que de ella se separen. 
(Muy bien. Aplausos.)

E l P. dB l C o n s e j o  ¡
El señor LER R O U X : Señores di­

putados, en realidad podría ahorra-; 
ros escuchar un discurso con deciros 
que subrayo lo dicho por el señor 
ministro de la Gobernación, pues en 
las actuales circunstancias o d  Go­
bierno deja de serlo, o necesita a c -1 
tuar con una independencia moral j 
absoluta que le dé entera responsa-1 
bilidad de sus actos.

No hace muchas semanas que desde 
esa tribuna hice una declaración mi­
nisterial que no tengo por qué rec­
tificar en lo más mínimo, por ser de­
finición exacta de nuestra posición. 
Sabíamos cuando aceptamo.s el Poder 
que íbamos a ser un Gobierno mino- ■ 
ritario; teníamos la esperanza de | 
que nuestra posición se encontraría ! 
reforzada por la asistencia patrióti-1 
ca. desinteresada de todos. Expresé ¡ 
que la primera preocupación del Go- i 
biemo era restablecer la paz espi- ¡ 
ritual, Se ha abusado mucho de la 
expreáón; pero sintetiza de tal ma­
nera nuestro pensamiento que no pa­
recerá mal repetirlo. Y  para el res­
tablecimiento de esa paz espiritual 
lo primero que se necesita es res­
tablecer eJ orden público, someter a 
tódos al respeto de la ley y  de la 
autoridad.

La necesidad de una obra legisla- 
ttva, ya de nuestra iniciativa, deter- 1 
minada otras veces por las circuns- i 
tancias, venía impidiendo que de una ■ 
manera categórica supiésemos qué 
clase de asistencias teníamos y en 
qué medida habríamos de recibir el 
concurso de unos y otros. Descono­
ciendo esto era menester que supié­
semos que no estábamos aquí como 
usurpadores del Poder, o que por sus 
actos y palabras todos se definieran, 
o que a cada momento tuviéramos 
que convertir los asuntos en cuestio­
nes de Gobierno, porque no estare­
mos aquí ni un minuto sin la con­
fianza del Parlamento, que es la fuer­
za moral a que aludí.

En el transcurso de estos días han 
surgido hechos y circunstancias que 
han podido poner la duda de si, para 
conseguir esos concursos, llegábamos 
a eso que el señor Gil Robles decía 
que podían ser claudicaciones de su 
parte o de la nuestra. Y  sur^eron 
aquellas manifestaciones a que S. S. 
ha aludidb con un propósito que yo 
no entro a examinar.

Y a  sabemos que el deber de las 
opoádones es osmbatir al Gobierno; 
si es posible, dividirlo; si es posi­
ble, derribarlo. Lo que no queremos, 
ui podemos hacer, es vivir ni de pro- 
m e ^  ni de misericordia, ni por la 
derecha ni por la izquierda.

Nosotros queremos la seguridad de

tó y que el Poder pasó de las manos 
que antes le tenían a otras manos. 
¿A qué ciase de manos? íManos ene­
migas de la República? ¿Quién se 
atreverá a decirlo? (Muy bien.) So­
bre todo, pues hay audacia para todo, 
¿quién se atreverá a demostrarlo?

No entra en mi propósito analizar 
la conducta de Gobiernos, ni formu­
lar acusaciones. Me interesa mucho 
más llamar a todos los que han go­
bernado, a su propio patriotisTW, 
para que vean que más que aleja­
mientos lo que interesa, no es la co­
laboración, sino aquella tolerancia 
con que el partido que tengo el honor 
de dirigir, asistió durante dos años a 
los que gobernaron en nombre de la 
República. (Muy bien. Aplausos.) 
Porque ¿qué han hecho los Gobier­
nos que han salido de este Parla­
mento que justifique esas actitudes 
extremas? Si somos responsables de 
la caída de anteriores Gobiernos 
¿qué diréis de la opinión que, con­
vocada a las urnas, no sólo no les ha 
dado representación suficiente, sino 
que da paso a quienes antes estaban 
sumisos y  eran desconocidos? ¿Por 
qué han venido aquí? ¿Es que úe la 
noche a la mañana han adquirido 
fuerza? ¿Es que se la ha dado el 
Gobierno que ha dirigido las eleccio­
nes? (Voces socialistas: Sí. Protestas

que en los problemas que traigamos 
aquí, con nuestro criterio de toda la 
vida, encontraremos, como hasta la 
fecha, el concurso desinteresado. Ab­
negado le ha llamado S. S. y acaso 
tenga razón, porque para prestarlo 
tal vez ha tenido que olvidar algunos 
de esos postulados que constituyen 
un estado de conciencia. Nosotros lo 
agradecemos; estamos seguros de 
que es un homenaje que han hecho 
SS. SS. a un alto sentido de Gobier­
no y  a un noble sentido patriótico.
No sé si interpretaré bien su pensa­
miento y sus palabras diciendo que 
S. S. pide una definición bien clara 
de nuestra posición respecto a esa 
minoría. (El señor GIL ROBLES:
No he pedido eso, señor presidente 
del Consejo; lo que pediría a  S. S. 
concretaTnente es una manifestación 
en io que respecta al orden público.)

Pero, en ftn, por si hacía falta, ahí 
está definida nuestra actitud. Nos­
otros ni a la derecha ni a  la izquier­
da hemos de ceder nada que que­
brante nuestra personalidad de re­
publicanos demócratas y liberales.

E l Gobierno atajará a las amenazas

Me pide S. S. que el Gobierno de­
fina su pensamiento y su projwsito
en relación'con el orden público. E l , ' ■' ' ' - ' ■ ¿ i . ,,
Gobierno se siente capaz de hacer ] radicales. Diputados .ocial - ~ y 
frente a esa situación anárquica, que , dicales se increpan.)
se ha extendido por todo el país y | •DPU'cm'RMTF r«.!ama orden 
que tiene cada día expresiones tra- El PR ESID ENTE  rec
gicas, que no son las que más me, _ ,  nlvi-
alarman, sino aquellas que represen-; El señor E E R R O l^ . H  ^  . 
tan un estado de conciencia que se dado que en primeras 
desorbita de toda razón y de toda ¡ -o  somos n o so ^ « los o* f
gaiidad, y  para eso ha empezado a 
tomar sus disposiciones. No es que 
no hayamos sentido la misma alarma 
que la opinión pública; no es que no

gratitud, sino todo lo contrario. No 
penséis que las coaliciones de tal O 
cual provincia han dado el triunfo a 
esos señores; hubieran triunfadoque la opimon puniica; no es que mi ----------. ----------  Kr.v.ioT«i

hayamos sentido después de cada uno ! también; pero si en mi “ « «o
de esos discursos de derechas e iz- I estado darles
quierdas la necesidad de proceder ac- I viniera a hacer la
tivamente. Pero para eso era necesa-j han hecho
rio que en el Parlamento se pusieran ra dado, porque la m .ion
de manifiesto todas esas voces que fue- puWicanM es ensan^ar ,
ra de aquí claman tan alto. Porque ¡ la República, es atra la jéente
el mavor asombro de quien quiere,mero de elementos que ’
gobernar, di^uesto a la legal y  po- ; dentro de la República, se d is p ^ ^ n  
sible transigencia, es que quienes a go rm ar, y  lo hagan en P 
ayer tuvieron la responsabüidad de i no. Claro está que
gobierno, sin un motivo suficiente, dispuestos a dejar d  p i^ to  s,n ^
imr boca de'sus representantes más .istenda, a 
ilustres, amenazan en términos que, ya h ^ o  una afinnacio 
si talés amenazas fuesen repetidas, • no solamente ay a la^  por
ei no atajarlas, el no llevarlas a los . y su decoro, sino wn ^
Tribunales sirgnificarla de nuestra publica que _ establece compromisos 
parte ana abdicación y una cobar- con la opinion.
día. (Grandes y  prolongados aplau- La cuestión de orden publico no 
sos. E l señor COM IN: Y a  es tarde, ha surgido ahora; viene de 
i Si eso es lo que estábamos espe- anteriores, y  se da el caso absurdo 
rando!) Porque ¿qué es lo que ha de que así como todos los partidos 
ocurrido aquí en definitiva? Que fun- ' rectifican sus yerros en ¡a oposición, 
donaron los altos Poderes del E sta-! el partido más .importante que 
do, que se disolvieron unas Cortes, ' bemó durante etapas anteriores de 
que se convocaron unas elecdones, [ la República, va a la oposición, no a 
que se realizaron con una pandera-' corregir sus yerros, sino a aumen- 
dón e imparcialidad que nunca será tarlos. (Muy bien.) Durante mucho 
bastante alabada y ^ e  jamás fue tiempo yo callé en el período ante- 
superada, que la opinión se manifea- , rior de la República; se hablaba de
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mi silencio como de una incógnita; 
fué un homenaje a los que goberna­
ban en circunstancias difíciles, pero 
los peligros que amenazaban a la 
República me hicieron hablar, y ha­
blé en Zaragoza, y vine aquí y  lo re­
petí. Yo invito a los que han hablado 
fuera de aquí, a que repitan aquí sus 
palabras.

De todas suerte.s, cuando viendo el 
estado de anarquía existente en el 
país, hombres que participaron de la 
responsabilidad de gobernar, no se 
apresuran a encauzar esas energías, 
sino que echan leña al fuego, hemos 
de pensar que han perdido el domi­
nio de sí mismos, o que lo han per­
dido en absoluto sobre las masas que 
les siguen, y que su conducta no es 
de independencia moral; es una con­
ducta que tiene por objeto mantener­
se sobre el pedestal que sus mereci­
mientos Ies han labrado. (Muy bien. 
Rumores.)

Ya se han termipado las contem­
placiones y las contemporizaciones. 
(Muy bien, muy bien.)

Yo be hecho mi carrera entre todo 
linaje de obstáculos, muchas veces 
fui a la cárcel, otras muchas fui- 
procesado. Preso en mayo de 1898, 
tuve necesidad, para salir de la cár­
cel del indulto que se dió con moti­
vo del Tratado de París. Espero que 
todos los que se encuentren en pare­
cidas circunstancias procedan con la 
misma dignidad, y  que no den lugar 
a que el Gobierno, en cumplimiento 
de su deber, les ponga en trance de 
opción.

Nada más doloroso para mí que 
poner trabas al pensamiento emitido 
en la Prensa; pero es que cuando la 

' Prensa rebasa sus medidas, deja de 
cumplir con dignidad su misión y 
empieza a ser instrumento de sub­
versión, a la que tendrán derecho 
quienes no han acatado el régimen, 
pero los que lo han acatado y  ser­
vido y jurado fidelidad, no. (Grandes 
aplausos.)

Se dice de nú que no tengo carác­
ter, que soy excesivamente bondado­
so y débil. [Temed a los bondadosos 
y a los débiles cuando les pongáis 
contra la pared, porque entonces sen­
tirán piedad para el caído; para los 
que combatan de pie y con arrogán- 
cia contestarán en la misma forma! 
(Muy bien.)

No se puede seguir así
Tengo la .segruridad de que cuando 

sean conocidos los actos que van a 
sucederse, comprenderéis cuánta es 
nuestra resolución. No puede seguir 
el espectáculo ominoso dé salir a la 
calle sin seguridad de volver al ho­
gar. (Muy bien.) No se puede seguir 
viviendo con el tempr de que ni la 
propiedad ni la familia ni la seguri­
dad personal están garantizadas por 
el Gobierno. No hay nada más trá­
gico para un Gobierno que encon­
trarse con que en vez de ser instru­
mento de paciñicación, de armonía.

es una irrisión, porque no actuando 
carece de eficacia. No; de esa muer­
te yo no quiero morir y no moriré; 
sólo moriremos por el voto contrario 
del Parlamento. En la calle estamos 
seguros de triunfar; tenemos la ley, 
la razón, la opinión pública, vues­
tra asistencia, tenemos la fuerza. Yo 
ruego a todas las divinidades que no 
pongan a este Gobierno en la necesi­
dad de apelar a esa violencia.

En la declaración ministerial nos­
otros afirmamos que veníamos a res­
petar y a hacer respetar, a cumplir 
y hacer cumplir las leyes de la Re­
pública. ¿Hemos faltado a alguna? 
Prometimos que si la experiencia 
aconsejaba la modificación de alg^nca 
traeríamos aquí la propuesta para 
su discusión. Hemos cumplido con 
nuestro deber. ¿Qué os aparta de 
nosotros? ¿El deseo del Poder? Pues, 
amigos míos de ayer y amigos míos 
de mañana, tened la seguridad de 
que sentimos como vosotros la justi­
cia social, y que en aquellas materias 
hemos de hacer cuanto sea posible 
para sacar de ellas la mayor eficacia. 

: Sabemos que el trágico problema de 
I la tierra se encierra en estos térmi­
nos: renta o salario. Renta y  salario 

I en toda la extensión que quieren el 
, rentista y  el obrero son imposibles, 
íiay que transigir. Los elementos e^ 

Icontienda no pueden transigir; ne- 
i cesitan un Gobierno que presente 
! fórmulas para que, con un poco de 
sacrifiicio en cada parte, ofrezcan la 

I solución. En ese terreno nos eneon- 
I traréis siempre; pero si se quiere 
I imponer criterios partidistas, que al­
gún día pueden tener oportunidad, 

! por medio de la fuerza, yo os llamo 
, la atención sobre esto sólo. Yo, e 
I identificado conmigo el Gobierno, soy 
I hombre que luchó constantemente 
] contra una monarquía que había ce- 
' rrado las puertas de la posibilidad 
I de conquistar legalmente la Repúbli­
ca. Ese mismo ardor, ese mismo en­
tusiasmo pondré, mientras las fuer­
zas físicas e intelectuales no me 
abandonen, en impedir que quienes 
prometieron ayuda y colaboración a 
la República, se salgan de la legali- 
daa para boicotearla o destruirla.

Yo deseo que todos los sectores de 
la Cámara que me han escuchado 
den a mis palabras el valor moral 
que tienen, y  sepan que nos tienen a 
su disposición para el sacrificio fren­
te a la subver^ón, o para que otros 
elementos republicanos organizados, 
con fuerza .superior a la nuestra, 

, vengan a sustituirnos.
Nosotros no podemos estar aquí 

sino en la plenitud de nuestra per- 
, sonalidad política y en la integ^ri- 
dad de nuestra dignidad colectiva. 
(Aplausos.)

La minoría socialista
El señor PRIETO declara que han 

sido claras las alusiones del jefe del 
i Gobierno a la minoría socialista, con

una exclusividad de la que hablará 
más tarde. Recoge el discurso del 
señor AJvarez Lara, porque la situa­
ción de las provincias agrícolas es 
la prinicipal razón de la actitud de 
los socialistas. A  este efecto lee una 
lista de atropellos de los patronos y 
la fuerza pública en la provincia de 
Jaén. (Hay un ligero episodio, por­
que el señor Prieto no conoce el nom­
bre del señor Alvarez Lara, y éste 
quiere que le llame por su nombre. 
Al fin termina diciendo con enfado: 
“Que lo graben en mármol”.

En síntesis, dice, lo ocurrido hoy 
es un apremio del señor Gil Robles 
para que el Gobierno extreme su ri­
gor frente a los socialistas, so pena 
de perder el apoyo popular agrario.

El señor Lerroux, con menos dis­
creción que el señor Martínez Barrio, 
no ha hablado de más violencias que 
de las nuestras, olvidando las de esos 
señores.

El señor G IL ROBLES: Demasia­
do hábil es su señoríá.

El señor PRIETO; Procuraré que 
a su señoría no le aumente la fiebre.

Recoge las declaraciones del dis­
curso del señor Gil Robles en Sevi­
lla, donde dijo que si se les cerraba 
el camino del Poder, se les pondría 
en el trance de tomarlo por la 
fuerza.

Declara que cuando un alcaide de­
linque, e! Gobierno cumple su deber 
destituyéndole. Pero no es esto lo 
que se viene haciendo.

El señor M AR TINEZ BARRIO; 
Cite su señoría casos, y sepa que, por 
muchas destituciones que yo firme, 
no serán tantas como las que se hi­
cieron cuando S. S. gobernaba.

Dice e) señor PRIETO que ellos 
no atacan al reamen sin más. Es 
que ven la Constitución en trance de 
ser vulnerada. Se incumplió el ar­
ticulo 75 al resolver la crisis del Go­
bierno Azaña. (Gran asombro y pro­
testas de toda la- Cámara.)

El señor PRIETO pide mayor res­
peto. Sigue diciendo que el proyecto 
de haberes del Clero contraría el 
artículo 26 de la Constitución. Cuan­
do ellos ven a un Gobierno en esta 
actitud, pronto a perder las creen­
cias de la República, aliados con ene­
migos del régimen, ellos se compro­
meten a desencadenar la revolución. 
(Aplausos socialistas.)

Declara que no comparte la opi­
nión del Gobierno en cuanto al re­
sultado de las elecciones. Cuando se 
pensó disolver las Constituyentes y 
se formó un Gobierno de concentra­
ción republicana, los socialistas dije­
ron que no harfa falta disolver el 
Parlamento. La disolución se hizo, 
con limpieza constitucional. Pero te­
nia graves riesgos.

El señor Lerroux pensó en aniqui-
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lar a los socialistas y tener una com­
pacta mayoría republicana. Ahora es 
prisionero de su error. Ha disminui­
do el poder socialista, pero ha ani­
quilado las fuerzas republicanas.

Frente antimarxista

Declara que ellos ya sabían que 
las derechas iban a aumentar gran­
demente en el nuevo Parlamento. Lo 
que les aterró y ¡es arrancó a los 
socialistas de la razón común con el 
señor Lerroux, fueron las alianzas 
electorales con las derechas. (Aplau­
sos socialistas,) Este fue un yerro 
profundo. Aun suponiendo que estas 
fuerza.'- de derecha, sola.s, hubieran 
logrado aún mayor fuerza, nosotros 
hubiéramos estrechado nuestra unión 
frente a ellos y nada tendríamos que 
decir.

Pero ahora S. S., aunque se arre­
pienta, no puede hacer nada, porque 
fue principal autor de esta situación.

Declara que las derechas eran an­
timarxistas porque veian en los so­
cialistas la base principal de la Re­
pública. (Rumores.) Asegura que las 
derechas tienen postulados esenciales 
antirrepublicanos que no pueden en­
mascarar, a pesar de su inconscien­
cia juvenil. Cuando nosotros caiga­
mos, dice, seréis vosotros los ataca­
dos por estos señores. Nosotros de­
tenemos los rayos de las derechas 
defendiendo con nuestra minoría y 
nuestras organizaciones obreras vues­
tro mismo reducto.

Cuando se despertó la protesta 
contra las reformas sociales, creis­
teis encontrar nnevas bases para el 
régimen en aquellos que protestaban. 
Pero ahora ce encontráis temerosos, 
)>ese a vuestras arrogancias, de que 
nuestras masas adopten actitudes re­
volucionarias.

El frente marxista

Habéis formado frentes antimar­
xistas y ahora os asusta que se vaya 
a_ crear o esté creado el frente mar- 
xista. Esta es vuestra obra. (Ru­
mores.)

Cuando recibimos denuncias de los 
pueblos, no es que tengamos miedo a 
perder nuestro pedestal. Vemos su 
justicia y no valemos ni queremos 
desentendemos de esas quejas, para 
entregarnos a diálogos versallescos. 
(Aplausos.)

Dice qne en la historia del señor 
Lerroux se pueden espigar abundan­
t e  excitaciones a la violencia. 1.a in­
citación a la violación de las novi­
cias (Grandes protestas radicales) y 
a !a quema de los Registros, aún no 
se nos han olvidado.

Y a  sé, dice, que S. S. ha evolucio­
nado y que, si no arrepentido, está, 
por lo menos, deseoso de que se ol- 
^de lo que dijo. L a  senda del repu­
blicanismo histórico fué la dema- 
Sogta, y nada hay que extrañar 
en aquellas palabras irresponsables.

Nuestras palabras hoy pesan y valen 
más que esas palabras, por lo gráfi­
cas, inolvidables, de S. S. (Parece 
que haya dicho “pornqgtáficas” y 
hay algrmas risas y  rumores.)

Declara que él pasa en estos mo­
mentos por un período de incerti- 
.lumbre. Ha creído que el hecho de 
que el partido socialista ocupara el 

I Poder sería una catástrofe, y  no 
' puede, por tanto, sentir apetencias 
\iles de Poder. Pero dice que bajo 
este Gobierno está creciendo de ma­
nera terrible el caciquismo, los sala­
rios caen perpendicularraente y  se 
hacen de hambre, anticristianos, in- 
digno.s de la humanidad. Todo ello 
lo protege el Gobierno. ¿Cómo va­
mos a olvidar nosotros esta tragedia 
para hacer aquí una comedia? (Gran­
des aplausos socialistas.)

, Insiste el orador en este punto de 
las reformas sociales y  dice que en 
los países extranjeros se han conser- 

¡ vado las conquistas socialistas. Cita
■ un caso ocurrido con tres funciona- 
i ríos del Banco de España, expulsa- 
j  dos por .^te y repuestos por el Ju- 
I redo mixto. El Banco no ha cumpli- 
I  do la sentencia y cuando esos hom- 
! bres han vuelto al Jurado mixto, una 
I orden ministerial de Trabajo ha des­
hecho el organismo paritario, y  el 
Banco ha negado hasta los derechos 
pasivos a 1<K tres funcionarios.

Ante estos hechos, dice, nosotros 
no podemos repetir la lección que 
nos disteis. Tenemos una disciplina 
estrecha y  somos voceros estrictos de 
nuE.síra mas?.. Nos sentimos compe­
netrados con eDa completamente.

La revolución

Si ese movimiento se produce, con 
toda la fuerza que sabemos tiene 

. concentrada en ira el proletariado 
I español, no.sotros buscaremos las li­
neas de la posibilidad. Diremos a las 
masas hasta qué punto sus deseos 
son realizables. España nos pesa 
también a nosotros, aunque seamos 

, intemacionalistas. (Rumores.).
1 Declara que el (íohjfpHo ya se ha 
, dado cuenta de que Aay' más fuerza 
’ en los socialistas que en las dere-
■ chas. No se ha realizado la revolu-, 
ción honda que se quiso en abril de ¡ 
1931. En esta hora, suprimidas las 
izquierdas republicanas, en las que i 
algo podía esperar el proletariado,!

; pujantes las derechas, aún se nos 
amenaza más. ¡

Parece que basta con que esos se- ¡ 
ñores se pongan un apelativo de r e - ; 

, publícanos para que puedan gober­
nar. Vemos nosotros que somos en ' 
las izquierdas la única fuerza ac­
tuante. Si la violación de la Consti-1 
tueión y  el asalto al Poder nos ponen ' 

I en pie, entonces el preñetariado no 
. exigirá solamente una secularización | 
I de cementerios, que no nos interesa ‘ 
fundamentalmente...

; Un D IPUTAD O  RAD ICAL inte-, 
rrumpe y hay un ligero alboroto. I

Dice ti señor PRIETO que los ex- 
; cesos de los campesinos son fruto del 
caciquismo, y  dice que su partido 
quiere destruir la propiedad terri­
torial. (Grandes protestas.)

Las organizaciones obreras socia­
listas han dado el alerta a sus afilia­
dos, y el día que sea extravasada la 
justicia, sabrán ir a  la Revolución, 
con todos los sacrificios y todos los 
peligros que suponga. (Aplausos so­
cialistas.)

Proposiclún de confianza
Se presenta otra proiwsición inci­

dental pidiendo un voto de confianza 
al Gobierno para orientar la política 
expresada en el discurso del señor 
Lerroux.

La sostiene el señor SALAZAR  
ALONSO brevemente.

E l señor VENTO SA  interviene 
para explicar el voto de la minoría 
regionalista catalana.

El problema del orden público ha 
surgido a consecuencia de manifes­
taciones hechas y  de actos realizados 
de una manera reiterada fuera de 
la Cámara, amenazando con una sub­
versión violenta del orden constitui­
do. Antes de esta tarde me preg^un- 
taba yo en qué podían fundarse estas 
amenazas de una subversión revolu­
cionaria, y no encontraba, realmente, 
explicación de ellas; después de la 
tarde de hoy y de haber oído las ma­
nifestaciones que, en nombre de la 
minoría socialista, ha hecho el señor 
Prieto, he da decir que estoy conven­
cido de qne mi falta ae co.nprensión 
no obededa, como hnbiera podido ser, 
a defecto de inteligeiitia mía, sino a 
que realmente no existe explicación 
alguna qne justifique aquella acti­
tud. (Muy bien.)

Relatemos algunos antecedentes. 
Es ti primero las elecciones que de­
terminaron el cambio de r^ m e n ; la 
consecnencia de ellas, acatándolas, se 
verificó ti tránsito de la monarquía 
a la República. Vinieron después las 
elecciones de junio de 1931, en las 
cuales se dió nadmiento a las Cortes 
Constituyentes; el sufragio fué res­
petado entonces por todos.

En Cortes Constituyentes se votó, 
por acuerdo de los partidos que en 
ellas tenían predominio, una Consü- 
tudón, y se votaron otras leyes que, 
como es natural, reepondían a la 
ídeolc^a de los elementos que tenían 
mayoría en ellas.

Entre las leyes se votó una ley 
Electoral, que fué obra de aquel Go­
bierno, y con arreglo a esta ley Elec­
toral se ha celebrado una elección 
respecto de la cual nadie podrá afir­
mar que se han formulado de modo 
general protestas que sean funda­
mentales y  justificadas. ¿Entonces, 
qué? Si ha -venido una elecdón cele­
brada con arreglo a una ley Electo­
ral que no puede ser tachada porque

. Q
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es obra de aquel Gobierno, y a  virtud 
de esta elección ha cambiado la com­
posición de la Cámara y son distin­
tas la tendencia y  la ideología de la 
mayoría, ¿es que vamos a proclamar 
y  llegar a la conclusión absurda de 
que estas Cortes no tienen, para va­
riar las leyes— con excepción de la 
Constitución, que tiene para su revi­
sión sus trámites marcados— , la mis­
ma soberanía que pudieron tener las 
Cortes Constituyentes? (Aplausos.) 
Por consiguiente, señores diputados, 
no vale decir “intangibilidad de la 
legislación votada por las Cortes 
Constituyentes”, porque no hay tal 
intangibilidad.

Yo he de decir, señores diputaxios, 
que no he oído a ninguno de los sec­
tores que tienen asiento en esta Cá­
mara, el propósito de variar la Cons- i 
titución fuera de los cauces legales , 
trazados para ello. Tenemos, sf, mu- i 
chos el propósito de variar algunas 
de las leyes dictadas por las Cortes 
Constituyentes. ¿Es que no podemos . 
hacerlo? ¿Por qué razón? ¿Es que 
con ello se atenta a lo que se ha lla­
mado el espíritu de la República? 
Pero, ¿qué es el espíritu de la Re­
pública? ¿Es que la República no es 
compatible con todos loe «píritus  
que legalmente puedan manifestarse 
dentro de ella? Porque aquí el señor 
presidente del Consejo de ministros 
hablaba, y tenía razón, de que es ne­
cesario para la normalidad de la vida 
pública, que se produzcan todos con 
la debida darldad. Yo no he de acu­
ciar a nadie a que haga manifestacio­
nes, en virtud de las cuales esta cla­
ridad aparezca.

Y  en este sentido, no es posible 
considerar que^̂ es un atentado al re­
gimen el hecho de que estos partidos 
puedan participar en el Poder, ni es 
posible tampoco que se consádere co­
mo una subversión de principios que 
justifican una revolución el hecho de 
que los que no estemos conformes 
con determinadas leyes dictadas por 
las Cortes Constituyentes, procure­
mos por los cauces legales y  ampa­
rados en nuestra calidad de repre­
sentantes de la opinión, variarlas en 
aquello que no estimamos conve­
niente. (Muy bien.) Esta es la ̂ situa­
ción; y  si esto es así, ¿a qué esas 
amenazas de revolución?

¿Es que cuando las cosas no van 
conforme a nuestros deseos o a nues­
tras ideas hemos de salimos del cau­
ce de la legalidad para acudir a im­
ponerlas por la fuerza?

He de a g r i a r  todavía algo mas, y 
es esto: el señor Prieto, en tono me­
nor, ha reproducido aquí las amena­
zas revolucionarias de fuera, pero yo 
le digo a S. S., y digo a la Cámara, 
que, aun en tono menor, s<m destruc­
toras, y  yo pediría a los señores que 
piensen acudir a la violencia, que, si 
han de hacerlo, lo hagan cuanto an­
tes (Muy bien. Aplausos.) para que 
podamos salir de esta situación pre­
sente. Yo no sé los bienes o los ma-
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les que pueden resultar de esa revo- a frustrar deliberadamente el inten- 
ludÓD que predicáis; creo que más to que Gobierno y grupos diversos 

. ^ V. --- ___ j. - iJa lo nárrtni»íi nan npnmetido.males que bienes; vosotros sois U- 
bres de creer lo contrario, pero lo 
que no somos libres de creer, porque 
sería contrario a toda norma de buen 
sentido, es que no resulten de las 
amenazas de revolución daños cons­
tantes y  positivos para nuestra eco­
nomía y para nuestro país.

Existiendo una normalidad acep­
tada por todos, creada por todos, con

de la Cámara han acometido.
Ahora bien: para mantener el or­

den público, la asistencia total y ab­
soluta al Gobierno. E l señor presi­
dente del Consejo de ministros y el 
señor ministro de la Gobernación de­
cían que, no bastando las leyes ac­
tuales, serian necesarias otras para 
contener las incontinencias, de pala­
bra o por escrito, que estimulan la

 ̂tada por ^ o s ,  ^“L '^ e s t^ ro  ' subversión revolutíonaria: conformes, colaboración predonunante westro, agregar que no
era natural que dentro de esta Je- 
galidad se buscaran los cauces a to­
das las ideas, a todas las aspiracio­
nes y a todos los propósitos. Pero, des­
graciadamente, no es así, y son^muy 
cortos los períodos en que los duda- 
danos, conversando entre ellos, no se 
digan: ¿Es que la semana que viene 
va a estallar esta revolución que 
anundan? ¿Creéis que asi puede 
existir vida industrial, ni vida eco­
nómica y  puede reinar en el país la 

. confianza que es indispensable para 
alcanzar una prosperidad en la cual 
todos somos solidarios, así en los be­
neficios como en los males cuando 
los haya? , , ,

I Y  después de haber tratado de la 
cuestión de orden público, voy a 
dicar breves palabras ai examen de 
aquello a que hace referenda prin- 
dpalmente la proposición presenta-
1 ______ /íol rifvKl̂ TTiri.

con ello. Pero he de agregar que no 
es esto ío más esendal, ni es, en todo 
caso, bastante. En tCMlas partes hoy, 
señor presidente del Consejo, se 
ruidos de armas y preparativos beli- 
coe y anundos de que estas armas se 
han de utilizar para subversiones 
violentas, y yo creo que es esendal y 
urgente que haya un desarme e f ^  
tivo y rápido para evitar que los 
sucesos se desarrollen, tener que do­
minarlos después de una manera 
sangrienta. Que el país tiene un an­
sia de sentirse gobernado, y sen­
tirse gobernado con eficacia. En to­
das las partes del mundo hay sín­
tomas inequívocos de que sólo aque­
llos rúm enes que tienen eficacia son 
los que pueden perdurar y  consoli­
darse, y nosotros, los que_ somos sin­
ceros amantes de los principios de­
mocráticos, desearíamos que este re-dpalmente la proposición p r ^ -  tener íeaUdad

un Gobierno minoritario; Gobierno 
minoritario no significa que no deba

tuciones. (Muy bien. Aplausos.) 

(Preside el señor CAS A N U E V A .)

R e c t i f i c a  P r i e t o
El señor PRIETO rectifica ata-

n u i l u i - i — —
actuar con la dignidad debida. Todas  ̂
las asistencias que se le prosten no j 
han de significar ni una limitación 
de libertad ni una tutela; pero yo 
creo que hay en este punto a consi- ¡

s s  ' S f  L  -

clon del Parlamento.
Declara que ellos nada tienen que 

ver con loa atentados que se come­
ten, a pesar de que el señor Lerroux 
esperaba que su sola refulgente pre­
sencia acabara con dios.

E l señor LERRO UX : S. S. no po­
drá probar que yo nunca haya dicho 
eso.

El señor PRIETO: No es que lo 
dijera S. S. Son las cosas que por 
ahí se dijeron. (Risas y protestas en 
la Cámara.)

El señor PRIETO dice que el señor 
Lerroux les ha amenazado hoy a los 
socialistas de un modo nunca cono- 
ddo en la Cámara.

E! señor LERRO UX : ¿Sabe su

declaración f■'fJv<uanto a los proyec­
tos en que se traduzca, sino que 
aquella declaración constituye un li­
mite de actuación dentro del 
todas las colaboraciones son posibles, 
y el apoyo puede, decorosa y digna­
mente, prestarse por las minorías y 
recibirse por el Gobierno.

E l Gobierno es el único que tiene 
derecho a determinar cuáles son el 
modo, la forma, el tiempo en los cua­
les estos proyectos han de realizar­
se; ahora que precisamente en el 
ejercicio de este derecho está su r « -  
ponsabilidad. El aceptó su condición 
de G<*ierno minoritario y, por con­
siguiente, con toda lealtad dentro de 
esta condición, puede desenvolver su 
pensamiento, aunque procurando no 
abosar de esta misma situación de 
de Gobierno minoritario para impo-
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la Revolución? (Grandes aplausos, 
Muy bien.)

El señor PRIETO recuerda enton­
ces la obstrucción del señor Lerroux, \ 
diciendo que fue una actitud revolu-. 
cionaria. (Preside el señor Alba.)

TODA L A  CAM ARA protesta, y 
algfunos diputados dicen:

Una obstrucción dentro del Regla­
mento no es una Revolución.

E l señor PR IETO : El señor Le­
rroux pide contra nosotros todo el 
apoyo del Poder.

El señor LERROUX: No dije que 
contra SS. SS., sino contra todo el 
que falte a la,ley. (Muy bien.)

Termina el señor PRIETO anun­
ciando su voto contrario.

Explicaciones de votos
El señor M ARTINEZ DE VE- 

LASCO recuerda su propósito de 
lealtad al Gobierno, y  anuncia su 
voto favorable.

El señor SAN TALO  explica las 
razones por las que la Esquerra vo­
tará contra el Gobierno, en especial 
por el proyecto de los haberes del 
Clero y el de amnistía. También ha­
bla de las leyes sociales que se die­
ron para todos los obreros.

En fin, niega sus votos, con largas 
expUcaciones que la Cámara oye con 
poca atención. Terminan planteando 
el pleito de la política catalana y  la 
retirada de la Lliga del Parlamento 
catalán.

MUCHOS D IPUTAD O S: Eso allí; 
en Cataluña.

El señor G IL  ROBLES: Señores 
diputados, aun cuando el texto de la 
proposición incidental y la signiñca- 
ción que la nrisma pueda tener como 
conclusión drf debate, prejuzgan cuál 
ha de ser la posición de esta minoría 
en orden a su votación, quiero pro­
nunciar algunas palabras para fijar 
nuestro criterio y  al mismo tiempo 
para rectificar algunas afirmaciones 
que aquí se han hecho en torno a la 
actitud que pueda adoptar esta mino­
ría. Ante todo tengo que felicitarme 
de que el planteamiento del debate 
con carácter de generalidad, que pro­
curé hacer brevemente en el discur­
so que casi pu.diera llamarse inicial 
del mismo, haya dado lugar a las 
manifestaciones tan categóricas y 
aplaudidas del señor presidente del 
Consejo de ministros, y a las pala­
bras del señor Prieto, Que «acus&n 
dentro del Parlamento una realidad 
bastante distinta de la que está pro­
clamando fuera de él. Dado nuestro 
propósito, en todo momento, de ro­
bustecer la autoridad del Gobierno,

principalmente cuando pueda encon­
trarse con un grave problema de or­
den público, yo quisiera de buen gra­
do eliminar de esta rectificación todo 
lo que hiciera referencia a la prime­
ra parte del problema planteado por 
mí. Al fin y al cabo, de las palabras 
del señor presidente del Consejo y 
del texto de la proposición de con­
fianza se desprende que las posicio­
nes respectivas del Gobierno y de 
esta minoría no pueden ser otras que 
aquellas que quedaron establecidas 
en el debate político del 19 de di­
ciembre. Siendo así, y reconociendo 
el señor presidente del Consejo de 
ministros que por nuestra parte ha­
bía habido una consecuencia absolu­
ta en la posición primeramente man­
tenida e induso abnegación en cada 
uno de los momentos en que tuvo que 
concretarse en votaciones de con­
fianza, quizá algún sector de la Cá­
mara coincida conmigo en apreciar 
que eran totalmente innecesarias 
e.=as manifestaciones de independen­
cia y de dignidad que brotaron de 
los labios del señor Martínez Barrio, 
toda vez que nadie había pensado en 
atacar ni la independencia ni la dig­
nidad del Gobierno. Si ,es cierto lo 
que dice el señor presidente del Con­
sejo, sobraba por completo esa posi­
ción tan gallarda que ha adoptado 
S. S., señor Martínez Barrio, y que 
después ha querido hacer predomi­
nar en el seno dri Consejo de minis­
tros. No sé si entre las palabras del 
señor presidente del Consejo, la pro­
posición de confianza y  las manifes­
taciones de su señoría hay una per­
fecta adecuación. No (piero insistir 
en esto. (El señor ministro de la 
GOBERNACION (Martínez Barrio): 
Vamos a verlo.) No; a mí me basta. 
(El .señor ministro de la GOBERNA­
CION (Martínez Barrio ): Si, sí. A  
S. S. le basta; pero a mí, no.) Me 
basta q(ue nuestras posieiones sean 
las mismas para no pretender yo 
deducir nuevas consecuencias de la 
actitud de S. S. (El señor ministro 
de la GOBERNACION (Martínez 
Barrio ): Las deduciré yo, señor Gil 
Robles.) Las deduciremos todos, se­
ñor Martínez Barrio, porque, desde 
luego, la cuestión queda plenamente 
pendiente: d  Gobierno con su inde­
pendencia y su dignidad para tomar 
cuantas iniciativas quiera; nosotros 
con nuestra independencia y nuestra 
dignidad para votarlas o rechazar­
las; no tenemos que hacer más en 
orden a las respectivas posiciones.

La posición de hoy y la futura

Conste, pues, señores diputados, 
que ntBotros hoy damos nuestro voto 
a la proposi(úón de confianza que re­
fleja e! criterio de la declaración mi­
nisterial y el pensamiento expuesto 
hoy por el señor presidente del Con­
sejo de ministros. En el curso de Jas 
discusiones parlamentarias se irá 
concretando nuestro criterio en todas

y  cada una de las iniciativas que el 
Gobierno tome: 61 con su indepen­
dencia y con su dignidad como Go­
bierno, nosotros con nuestra indepen­
dencia y con nuestra dignidad como 
partido. En ese terreno de la digni­
dad nos encontraremos muchas ve­
ces; en otro, ni S. S. me buscaría 
ni yo podría acudir a él.

Quisiera aprovechar estas palabras 
de rectificación para salir al paso de 
una manifesta(áón del señor Prieto, 
que, con la habilidad política que le 
caracteriza, ha pretendido hoy venir 
a justificar su posición por una pre­
tendida posición de las fuerzas de la 
derecha. La habilidad, señor Prieto, 
es muy relativa. Hace mucho tiempo 
que estamos acostumbrados a esas 
maniobras de S. S., y  todos descartá­
bamos el hecho de que iba en el día 
de hoy a dar esa satisfacción que 
suele dar a sus correligionarios ti­
rando contra nosotro.s, pata ver si 
podía establecer una separación con 
el Gobierno, que, de existir, estaría 
simplemente en las respectivas posi­
ciones doctrinales. (E l señor PR IE ­
TO: Ya veo que S. S. está conforme 
con todo el Gobierno menos con el 
señor ministro de la Gobernación. 
Risas.) Esa afirmación de S. S. pre­
tende ser otra habilidad; pero en la 
hipótesis de ser cierta esa disconfor­
midad, sería pareja de la conformi­
dad que S. S. pretende establecer a 
los efectos de acabar con el ambiente 
revolucionario, con el titular de la 
cartera de Gobernación. (Risas.)

Pretendía el señor Prieto justifi­
car la posición revolucionaria del 
partido socialista y de la Unión Ge­
neral de Trabajadores por la acti­
tud subversiva que adoptan la.s fuer­
zas en cuyo nombre hablo. Eso, se- 

, ñor Prieto, no lo cree absolutamente 
: nadie; no lo cree tampoco S. S., aun- 
¡ que venga aquí a esgrimirlo como ar- 
' gumento. Pero para que queden de 
; una vez bien claras las respectivas 
posiciones, y para que ante la faz del 
Parlamento, que es lo mismo ejue 
ante la faz de la opinión púbUca es­
pañola, no haya el menor lugar a 
dudas, quiero hacer una manifesta- 
dón categórica y  terminante.

Jamáa fuera de la legalidad

Nosotros jamás, ni antes, ni aho­
ra, ni después nos hemos colocado 
ni nos hemos (ic colocar en ningún 
terreno de violencia. Recuerden sus 
señorías cuál ha sido nuestra acti- 
tu(i durante los dos años y  medio de 
Cortes Constituyentes. No  había ape­
nas un solo día en (jue del banco 
azul, con el refrendo de la mayoría 
parlamentaria, no viniera un ataque 
violento y desconsiderado a nuestras 
creencias, a nuestros sentimientos, a 
nuestros intereses, a todo lo que po­
día constituir nuestro ideario. Todos 
los días las ofensas a la condénela 
católica del país venían a aumepter 
el disgusto, la desazón, el espíritu
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de rebeldía que comenzaba a germi­
nar en nosotros. A  pesar de ello, 
nosotros, yendo en contra del pare­
cer de un sector de derechas, conde­
namos constantemente la violencia, 
antes de que se intentara, en el mo­
mento en que se intentó y aun des- : 
pues de que se llevó a efecto, porque 
entendíamos que el terreno de la vio­
lencia no podría ser jamás el de 
nuestras reivindicaciones, ni como 
católicos ni como ciudadanc«. Al 
adoptar esa posición, incluso nos en­
frentamos con nádeos muy conside­
rables y muy respetables de fuerzas 
de derecha. De ellos hemos sufrido 
ataques y censuras; no nos importa, 
porque con ello no hacíamos otra' 
cosa que cumplir con el que creíamos 
nuestro deber de ciudadanos y de ca­
tólicos. (Muy bien en la minoría po­
pular agraria.) Nuestro deber desde 
entonces no ha sido otro que procu­
rar traer a todas las fuerzas de de­
recha al terreno de la legalidad, por­
que nosotros aspiramos— ŷ lo digo 
aquí muy claro— a realizar nuestro 
programa dentro del régimen actual. 
Con todas sus conseeuendas lo digo. 
Aspiramos a eso. ¡Pues no faltaba 
más que no fuéramos a aspirar a esol 
¿O es que íbamos a dejar eJ monopo­
lio de la gobernación del Estado, pri­
meramente a aquellas Constituyentes 
nacidas de la violenda, y luego a 
ese espíritu revolucionario que no 
queda más que en las vagas dedara- 
donea del señor Santaló? (Aplausos 
en la minoría popular agraria,)

Realizar el programa
deutro d e l  régimen

No; nosotros aspiramos a realizar 
nuestro programa dentro del régi­
men, y  nuestra actitud hasta ahora 
no es más que la consecuencia de ese 
principio que venimos sustentando. 
Claro es que por vuestra parte, por 
parte de muchos sectores de la Cá­
mara, lo que se pide es un califica­
tivo. Habláis de calificativos y os ol­
vidáis de conductas. Nosotros, que 
no hemos adoptado calificativos, es­
tamos en una actitud de legalidad 
dentro del régimen, actuando en él 
y  con él sirviendo a España; y  los 
que se ponen el calificativo y  se sien­
tan en aquellos bancos (señalando a 
los que ocupa la minoría socialista) 
hablan de la República para ellos, 
para sus apetitos, para sus violen­
cias, y cuando la República no les 
sirve, dicen que se ponen enfrente 
de ella, y  van por el camino de la 
violencia y atacan al mismo Jefe del 
E s ^ o .  Siguen llamándose republi­
canos y son enemigos de la Repúbli­
ca y  son enemigos de España. (Muy 
bien. - Aplausos.)

No se nos cierre el camino

Allá vosotros (señalando a la mino­
ría radica!) si todo lo fiáis a los fá­

ciles apelativos, que se adoptan mu­
chas veces por conveniencias de mo­
mento— aun cuando muchas veces 
obedezcan a convencimientos respe­
tables— , y no tenéis en cuenta la 
realidad de los hechos, la realidad de 
las conductas. En vuestras manos 
está— y no lo digo en son de amena­
za— el que las fuerzas de derecha 
puedan realizar íntegramente su pro­
grama dentro del régimen actual; en 
vuestras manos está, concediéndonos 
a nosotros aquellos medios que estén 
de acuerdo con nuestra representa­
ción parlamentaria. ¡Ahí, si el día 
de mañana no lo hacéis, si cuando 
llegue el instante adecuado, a las 
fuerzas de derecha se les niega el 
acceso a la gobernadói del Estado, 
habiendo afirmado con plena lealtad 
que están dispuestas a actuar dentro 
del régimen y servirle para servir a 
España, y si es preciso defenderlo 
para defender a España (Aplausos), 
si entonces nos elimináis, habréis de 
decir que no cabemos aquí por ser 
hombres de derecha (Varios señores 
diputados de la minoría radical: Di­
ríjase su señoría a llí; señalando a la 
minoría socialista (Rumores), que no 
cabemos, porque no caben en el régi­
men ide^ogías distintas de las vues­
tras, y  en ese caso como yo no me 
abrazo a ninguna forma de Gobierno, 
como no tengo en cuenta más que la 
esencia de mi programa, entonces 
tendría que decir que ahí nosotros no 
cabemos, que ahí nosotros no pode­
mos . estar. La responsabilidad sería 
vuestra; la responsabilidad sería de 
los partidos que secundan esta acti­
tud; no sería la responsabilidad nues­
tra, que nos hemos colocado en un 
terreno de legalidad, para defender 
nuestros ideales y  para defender el 
concepto que tenemos de nuestra po­
lítica.

Contra los abasos de los propietarios

Y  ahora, señores, una última rec­
tificación a manifestaciones del se­
ñor Prieto. En una leve enumeradón 
de casos concretos, el señor Prieto 
justificaba la posidón revolucionaria 
por algunos atropellos que habían 
sufrido las fuerzas proletarias. Si 
fuéramos nosotros a traer aquí lista 
de agravios, ¡qué fácilmente podría­
mos presentar centenares y miles de 
casos que desde el punto de vísta 
vuestro hubieran justificado una po­
sidón subversiva! Pero no se trata 
de eso.

Dice el señor Prieto que hay pro­
pietarios que están cometiendo abu­
sos en opaen a los jornales y en or­
den a las jomadas de trabajo. Pues 
3 su lado nos tiene el señor Prieto 
y la minoría sodalísta para rectifi­
car esos abusos y, en la medida de 
nuestras fuerzas, poneries el correc­
tivo adecuado. Política de abusos, nos­
otros no la toleraremos, y si en nues­
tras filas se cometen, expulsaremos 
a quienes los cometan, y si el Gobier­

no nos pide apoyo para ir contra esos 
abasos, nosotros se lo daremos y aun 
nos adelantaremos a sus inidativas, 
si fuera predso, con objeto de que 
con nuestros votos, con nuestra apro­
bación no se pueda cometer en el or­
den social ninguna falta, ning¡ún abu­
so, ningún atropello contra el senti­
do de justicia.

Lo que sucede, señor Prieto y  se­
ñores socialistas, es que vosotros com­
prendéis cuál ha sido vuestro fra­
caso ante las masas; dos años y me­
dio de estar en el banco azul y de 
tener el verdadero monopolio del Go­
bierno de la nación no os han permi­
tido más que unas cuantas leyes so­
ciales, inspiradas en el odio más que 
en la justicia. Vuestra labor de Go­
bierno ha traído como consecuenda 
el aumento tremendo del paro forzo­
so. Tanto que habláis de la revoiu- 
dón, ¿por qué no la hicisteis desde 
el banco azul, cuando teníais todos 
los medios necesarios y el señor Aza- 
ña no era más que un esclavo de 
■vuestros apetitos? (Muy bien en la 
minoría popular agraria. Rumores en 
la minoría sodalista.) No hicisteis 
entonces la revoludón y pretendéis 
hacerla ahora para coger a las ma­
sas que se os marchan. ¡Allá vosotros 
con vuestra táctica! Ese ya no es 
problema nuestro; ese es problema 
del Gobierno y para resolverlo, nues­
tros votos incondíeionalmente a su 
disposición para todo lo que necesi­
te, no porque nosotros vayamos a pe­
dir medidas de revancha contra nin­
gún partido ni contra ninguna or­
ganización. Yo en eso, señor presi­
dente del Consejo de ministros, me 
sumo a las palabras de su señoría, 
no sé si en el discurso O en una in- 
terrupdón al señor Prieto. Dentro de 
la ley todo el que se salga, pertenez­
ca al partido que pertenezca, y  si 
dentro de mi partido hay quien quie­
ra salirse del camino de la ley, la 
primera sandón será la del partido, 
expulsándole; la del Gobierno, des­
pués, redudéndole por la fuerza, si 
fuera menester. (Muy bien.) Para 
eso su señoría nos tiene a su dispo-

Llegará nuestra hora legalmente

Votaremos la proposidón de con­
fianza; mantendremos respecto del 
Gobierno nuestra posidón inidada en 
el debate político, con toda la conse­
cuencia y  con toda la lealtad que 
sean necesarias. ¿Cuánta será la 'vi­
da de ese Gobierno? Por mi parte, 
que sea muy larga y muy fecunda en 
bienes para España. No pretende­
remos jamás acortarla con manio­
bras de ningún género; todo lo con­
trario: Nuestro deseo es que el Go- 

I biemo viva eí mayor tiempo posi- 
ble. Nosotros deseamos incluso que, 

¡ cuando su señoría fracase, porque 
' el fracaso es ley inevitable de la po- 
¡ lítica y más de la política en mo- 
I mentos de pasión, pueda haber una
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situación parecida a la actual, que 
continúe la política de su señoría. 
Nosotros no tenemos prisa; espera­
mos confiadamente en nuestro mo­
mento. Nuestro momento llegará por 
la vía de la legalidad, por la vía 
normal que nosotros queremos re­
correr. Tenemos la seguridad de que 
no habremos de encontrar obstácu­
los. Si esos obstáculos el día de ma­
ñana se interponen en nuestro ca­
mino, la responsabilidad de lo que 
pueda ocurrir, desplazados nosotros 
y fracasados en ¡a política de dere­
cha, no será ciertamente de nos­
otros, sino de aquellos que no tuvie­
ren la comprensión clara del mo­
mento. (Aplausos en la minoría po­
pular agraria.)

He prorroga la sesión para que 
coritinúc el debate.

InterveDcióii de la u ra
El señor M A U R A  habla: Hoy se 

han aclarado muchas cosas, pero la 
esencial es saber si el Gobierno pue­
de hacer frente a lo que se anuncia. 
Las posturas estaban claras, pero 
un incidente de última hora ha qui­
tado la autoridad al Gobierno. (Ru­
mores.)

E l señor M A U R A : Lo veréis.
El anuncio de una revolución pro­

letaria es cosa muy seria. Un régi­
men popular no puede vivir sin las 
clases obreras, perdidas de punta a 
cabo, teniendo enfrente todas las 
organizaciones obreras.

Muchos D IPUTADO S: No, no es 
cierto. Todas, no.

Como republicano, dice, me pre­
ocupa que toda' una organización 
obrera se salga de la República. 
Como español, llamo la atención so­
bre lo que representa abrir un pe­
ríodo revolucionario con la amezaza 
de un frente único proletario. La 
normalidad no será posible ya en 
mucho tiempo.

Interesa ver si las causas tienen 
remedio antes de que e] movimien­
to surja. Si e.sas caucas no se pue­
den remediar, hay que ver si quie­
nes están sentados en el banco azul 
tienen fuerza bastante.

Dice a los socialistas que todos 
los atropellos que cuentan, aún sien­
do reales, no justifican la revolu­
ción. Lo que ocurre, no es que los 
jefes socialistas lleven a las masas, 
sino que son éstas las que empujan 
a sus jefes.

Esta situación conduce directa­
mente a la anarquía. El pueblo es­
pañol reaccionaria frente a vosotros, 
c iríais a vuestro exterminio. Te-

CELMA.-Teléfono 16466

neis que poneros frente a vuestras 
masas y decirlas que con vosotros no 
irán a la revolución.

Si este consejo no diera resultado, 
tenernos que mirar al Gobierno. Den­
tro de él, estoy seguro de que no hay 
un ápice de discrepancia.

Pero necesita de toda autoridad y 
solamente en su unidad puede resis­
tir. Para nadie es un secreto que 
uno de sus mienbros no tiene la con­
fianza de la minoría más numerosa 
de la Cámara. (Rumores.)

Dice el señor Maura que el peque­
ño incidente de hoy basta para pre­
ocupar al señor Martínez Barrio.

El señor M AR TINEZ BARRIO: 
Ahora lo aclararemos.

I

Dice el señor Maura que él no ha­
ce con estas declaraciones maniobra 

I política alguna. Quien no lo crea no 
' merece dialogar con él. Como el se- 
! ñor Gil Robles habla siempre con 
■ gran dominio de la palabra, es in­
dudable que ha puesto intención en 
las que hoy ha pronunciado. Ese ata­
que al ministro de la Gobernación, 
declara, coincide con lo que susten­
ta el periódico afecto al señor Gil 
Robles.

Termina diciendo que no vota la 
confianza porque este Gobierno, tal 
como está constituido, sinceramen­
te no se la inspira.

Interviene el señor M ARTINEZ  
BARRIO. Hablemos claro, dice. No 
existe contradicción entre lo que di­
je yo y lo que dijo el señor Lerroux. 
El señor Gil Robles ha parecido sin 
motivo, enojado y agraviado. Mi cri­
terio, dice, es gobernar con toda au­
toridad. Es claro que podemos go­

bernar solamente por nuestra ini­
ciativa.

E l señor G IL ROBLES: Lo que 
yó dije es que, en la hipótesis de 
que yo no coincidiera con su señoría 
sería porque coincidiera su señoría 
con el señor Prieto.

El señor M AR TINEZ BARRIO: 
Yo no rehuyo coincidencias; pero digo 
que, .sea como fuere, he de aplicar 
duramente la ley a todo el que sea, 
rebelde. (Muy bien.)

Asegura que sea cualquiera el Go­
bierno de la República que se halle 
frente al conflicto, se pondrá por en­
cima de ¡os suce.'os.

Dice al señor Prieto que el Gobier­
no no quiere dar pretexto moral al­
guno a la revolución. Pero si se va 
a la revolución, nosotros, con un 
sombrío convencimiento de dolor, la 
resistiremos. Tal vez en algún mo­
mento tendremos que ir unidos el 
señor Prieto y yo frente a las fuer­
zas ocultas que median en las revo­
luciones, y entonces me dolerá ver 
que no se escuchó mi llamamiento 
de serenidad. (Aplausos.)

£1 voto de Gonfiaeza
Se procede a votación nominal de 

la proposición de confianza. Se reti­
ran del salón los diputados monár­
quicos. 238 votos contra 56 conce­
den la confianza al Gobierno.

E l señor A LV A R E Z  LA R A  reti­
ra su proposición.

Se levanta la sesión a las diez de 
la noche.
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I N T E R V E N C I O N E S  P A R L A M E N T A R I A S

Por la exteiifión del debate polí­
tico des.arrolla<lü en la sesión del 
día 7, nos vemos precisados a dar 
solamente la referencia dé las inter­
venciones parlamentarias de nues­
tros diputados en las sesiones cele­
bradas desde el 19 de enero al 9 del 
.corriente.

Sesión del 19 de enero

El diputado por Baleares D. Luis 
ZAFO R TEZA  defiende una proposi­
ción de ley, por la que pide (¡ueden 
exentos del impuesto sobre la gaso­
lina las Cooperativas de conductores- 
propietarios de automóviles y de re­
gantes.

E l diputado por la provincia de 
Sevilla D. Luis AMORES formula 
un ruego al ministro de la Goberna­
ción pidiéndole cese el robo de ga­
nado y piensos en aquella provincia.

Sesión del día 23

El diputado por Toledo D. Félix 
A V IA  ruega al ministro de Agri­
cultura la revalorización del aceite 
en la provincia de Toledo y el envío 
de técnico.? que determinen el rendi­
miento de la aceituna en las r ^ o -  
nes de Mora y Ocaña en la misma 
provincia.

E l diputado por la provincia de 
Valencia E. Luís GARCIA GUIJA­
RRO se dirige a los ministros de In­
dustria y de Trabajo en petición de 
que se establezca definitivamente el 
arancel para la importación de la 
algarrcAa, y de que se gestione con 
Inglaterra el cese del impuesto aran­
celario de defensa durante los meses 
de abril y mayo para la naranja y 
en absoluto para la patata temprana.

Sesión del día 26

El diputado por Salamanca don 
Cándido C A S A N Ü E V A  defiende un 
artículo adicional a la proposición de 
ley sobre renovación o consolidación 
de las obligaciones del Tesoro, por 
el que se defiende que el Estado se 
reserve el derecho a pagar antes de 
que venzan los dos años.

D. Javier M ARTIN  ARTAJO, 
putado por la provincia de Madrid, 
interviene en el debate sobre la ley 
de Términos municipales para pedir 
la derogación de la misma. En el 
mismo sentido se pronuncia el dipn-

CELM& SASTRERÍA

tado por Toledo D. Dimas de MA- 
DARIAGA.

En la discusión de totalidad sobre 
la aerogación de dicha ley interviene 
el diputado por Jaén D. José PA- 
L.^NCA, para probar que la referi­
da ley es causa de pérdida de cose­
chas, y que es mala por sí y por la 
forma en que fue aplicada.

Sesión del día 30

El diputado por Navarra D, Ra­
fael A IZ P U N  ruega al ministro de 
la Gobernación que no ge nombren 
las Comisiones gestoras de aquella 
provincia.

El diputado D. Cándido CASA- 
N U E V A  resuelve, por sorteo, la op­
ción entre las actas de Salamanca y 
GuadMajara. Verificado el sorteo 
queda vacante la de Guadalajara.

Continúa la discusión de totalidad 
de la dero^ción de la ley de Térmi­
nos municipales. El diputado por 
Granada D. Ramón R U IZ  ALO N ­
SO interviene para hacer constar que 
e-ta derogación no va contra las or­
ganizaciones obreras, pues los Sin­
dicatos tienen armas legales suficien­
tes para hacerse respetar.

Sesión del día 31

El diputado D. Rafael A IZP U N  
defiende una proposición incidental 
por la que pide que la Comisión ges­
tora de Navarra se sustituya de 
acuerdo con el derecho feral.

D. Cándido C A SA N Ü E V A . dipu­
tado por Salamanca, se pronuncia 
en contra a la celebración de elec­
ciones provinciales y municipales con 
la actual ley electoral.

Sesión del día 1 de febrero

En la interpelación sobre los su­
cesos escolares D. Jesús PABON, di­
putado por Sevilla, interviene para 
demostrar que no exiítc el fuero uni­
versitario, ni como ley ni como cos­
tumbre.

E l diputado por Cáceres D. Adolfo 
FE R N A N D E Z  GUTIERREZ inter­
viene en contra de la totalidad del 
proyecto de ley sobre intensificación 
de cultivos en Extremadura.

Sesión de! dia 2

La Cámara toma en consideración 
una propoíidón del diputado por 
Oviedo D. José María F E R N A N ­
DEZ LADREDA, para que se ad­

quiera por el Estado el llamado “Re­
tablo del Mar".

I En la interpelación sobre los suce- 
! sos escolares interviene el diputado 
/ por Granada D. Julio MORENO  
I D AVILA , para pedir que cese el pri- 
I  vilegio de la F. U. E.

Sesión del día 6

D. Dimas de M AD AR IAG A  apoya 
una proposición de ley, que la Cáma­
ra toma en consideración, para que 
queden exentos del impuesto de Uti­
lidades los sueldos inferiores a 6.000 
pesetas.

Sesión del dia 8

El diputado por la provincia de 
Sevilla D. Jaime ORIOL se manifies­
ta en contra del voto particular del 
señor Diez Pastor, por el que se pro­
pone un articulo 2.“ del proyecto de 
ley sobre intensificación do cultivos 
en Extremadura. D. Cándido CASA- 
N U E V A  explica el voto de la mino­
ría, contrario al voto del señor Diez 
Pastor.

Sesión del día 9

El diputado por Navarra D. Ra­
fael A IZ P U N  defiende la toma en 

¡ consideración de una proposición de 
ley para que, hasta que se celebren 

I  las elecciones de diputados provin­
ciales. se elija la Comisión gestora 

i de Navarra por los ayuntamientos 
de la provincia.

D. Mateo AZPEITI.4, en nombre 
de la Comisión se opone al voto par­
ticular del señor Alvarez Mendizábal 
sobre la intensificación de cultivos en 
Extremadura. El señor C ASAN U E - 
V A  se opone también, por entender 
que deben incluirse en la ley las fin­
cas declaradas por sus propietarios 
como incultas, y pide las garantías 
debidas a los propietarios. E l dipu­
tado por Cáceres D. Femando \ EGA  
defiende una enmienda pedir un
nuevo artículo. Retira la enmienda.

HOTEL CENTRAL
T O D O  C O N F O R T

A l c a l á ,  4 .  -  M A D R I D

SUCURSAL;  HOTEL ELIAS
I 8 I G Ü E N Z A
I C o m p le tam en te  re lo rm o d o
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U E V O S  C O M I T É S
Campo de Crlptana (Ciudad Real). -  
Acción Agraria Manchega (C. E. D. A.)

PresiUi.'nio, don hiduro Ansulo; vi- 
ceprosidciiL'-’, don José Campo Esci i- 
bano; ti'-.... don Julio M irtln Ca­
sero; contador, don José Viconto Maii- 
/.aneqiio; síiiTiit.irio, don Juan de la 
Cruz Dia/.-Ui'l!ia, y vocales, don Mo­
desto Man/uii’que, don Manuel Díaz 
Ropero Ai'L-;¡i;¿a y don Alejandro 
Munzanequc.

Agudo (Ciudad Real).— Acolán Agra­
ria Manchega (C. E. D. A.)

Prcjideni"-. dmi Tobi.iJ Kernándrz; 
vicepresideniB, don Julián Millán; te­
sorero, don José Urbina; secretario, 
don Lorenzo Daz:'! vieosecretario, 
don Teoduiiiii'o l'emández, y vocales, 
don liam.i'„.o Morales y don Julián 
Hutniro.

Higuera de Arjona (Jaén).— AccICn 
Popular.

Pn-'iiK'iiio honorario, don José Ma­
ría (iil Koblo-; piv.-IdC'iile erfctivo, 
iloii l'r.uii i'V" Péi'i'Z Zalru; vicepre­
sidente. doj. Ki.incisco Morales; sci're- 
lario, don Alrelardu Oómcz, vicese- 
iretario, don Ramún Herrada; le ' 
rero. don Mairurl Oarcía; vicetcsorcro, 
don Eusebé) Zatr;-. y vucjilea, los se­
ñores Torre, C'^ilijo, Luis García, 
Puentes y Zafra.

Jaén.— Acción Popular.
Pn lidente, don Fermín Palma Gar­

cía; vil l•¡lil•sidPllte, don Luis Ven­
tura Ualafia, don Antonio Lagrieta 
■\gripe y doña Viciovia Pa3(¡nan; to- 
-orero, don .Manuel .Montílié Kamí- 
lez; \io-iesorero, <lon Pedro Ayora 
Sánchez; secretarin, don Gabücl de 
I»  Riv.i Galán; vicesecretario, don 
KranciSLo Fernández Chacón.

El Comité provincial lo form.an los 
anieiii. , s, y como vocales se lian de­
signad” . led' la representación de la 
Juvenlinl do Acción Popular y de su

...-ión femenina de Jaén, a  sus res­
pectivo.' iiresideiiLcs, don Luis Oric- 
cv,. Torres y doña Carmen Nfartln de 
ArgcnUi.

También se designaron V"e;i’. '"  va­
ra r< i'c- 'i id.ii .' los partidoi- juciicin- 
i.t® cii la f.'iiUi 'uruieiite:

Por Jaén, -i-ñt .' condesa de O t - 
bu! y don Pranei-i Bueno Marti:: ■/.. 
mAlicu: )v?r .Alcalá I.i Rs.al, doña M.-i- 
' ••d.i Montané y  don Jii.m Fti i l io  
L'irilla; por Andúj;ir. dvñ;i Joi í.i 
Garrido do G:-.ié y  dnii Antiniio Car­
vajal; por Cazarla, doña Antonia Mo­
reno y  don Leocadio Moreno Mar­
tínez; p,,r Hiielina, doña Elena do 
J e r e z  y  don  Fernando Valdivi., 
Gíiliano; por Linares, doña María 
Ortega y  don Javier Cobo Miiñirz; 
por La (iarolina, doña Nicolasa MoH- 
hA y don Francisco Rubiales Moral:

|.or Maneh.a Ho.al, doña Juanu2í''fAh- 
ces y don RuUinl Vadillos; par Mar- 
La.<, daña Qotikic I'’omández y ‘ion 
.Mumel Pérez Oainaclio; por Oreara, 
d'iñ-i Marín Mifiarro y d'jii Jenaro 
do la i’aira; p"i' Ubeda. doña Agus­
tina D 'lgado y dun Faustino Espino­
sa: ¡loi Vill.acarrillo, daña Tcr«'Sa Po- 
blaciain'í y dan .Mili.ni.

Huelva.— Acción Ciudadana de la Mu­
jer (C. E. D. A.)

Presidenta, doña i'.irinei! San Ro­
mán; vicepresuienttts, daña Aurora 
O. de Uengoa y doña Pilar Espardu- 
cor; secretaria, doña Fiancisoa Pav;i-, 
tos; vecesecretaria, doña Carmen Co-1 
peda; tei-'n-ra. duñ» Mariana del R ey ;; 
vioetesorcra, doña UeiUi Manzano, y 
viK'íiles, las señoras de Orti y Mela, j 
Jinién.'“/., Montes,. Diaz. Viizqui z, 
Bai'l',' > r-eñorilas de Garría. GaUiii, 
Calderón y Guzmán.

Alicante.— Acción Popular.

Pri*sidenip, don Rainúii García Qui- 
jad.u vii.epiesidfliite, don Aurelio | 
Casiilío; secretario, don Jesús Cogo-  ̂
Ha; v:< . '"cretario, don Aueelio Prieto;; 
tesorero, don Julia HoKIáii; contador, j 
dan Elíseo Pérez, y vocales, don Ful- j 
geucio Martínez, don Wen.fcalao Lo-, 
renzo y don Juan Boltrún.

Agreda (Soria).—  Acolón Popular Fe- 
me nina.

Presidenta, doña Presentación Se­
villano Oria; vicepresidenta, doña 
Socorro Royo Campos; tesorera, doña 
Socori” Borobin Priva; vicetesorerp., 
doña Catnlina Pérez Ruiz; seoreturiíi, 
doñ.a feniien Is'úñez Escalona; vicc- 
í .■i.- t.aria, doña Aurora L.aiglesia Ji­
ménez.

Soria.— Asociación Femenina de Ac­
ción Popular.

I Presidenta, doña Espuranz.;! Escu­
dero; vicepreflidenta primera, daña 1 Milagi'is Tudola de 1.a Orden; tiiem 
Segunda, daña Carmen Sáinz Muvillo; 
secreiaria, doña Luisa PéiT/. López; 
vicesecreinria. daña Doiritea Domín­
guez Giibix-jas; tc®or>r.i, doña Con­
cepción Posada Cacho; vicetesor.T.'i, 
doña Julia Ruiz Bviiilo. y v.p.al.-,, 
doña Consuelo Busuiil Dulz, doña 
Mercedes Garcés.

Soria.— Acción Popular Agraria 
(C. E. D. A.)

Presidiuite. ilon Javier Muuiberria 
r  -tii.-llo; vicopresidciiie iirlmoro, don 
V.ilentín Guisando Martínez; ídem

Gasa G E I H A .  ^ S a s t re r ía

segundo, don Ignacio Carrasca-:- Ui 
(Irucja; -i-oret.'iria, dan Jesús Pu-'.ada 
Carlii u ••ii retarlo, don Casta 1 !er- 
nández García; tesorero, don Antonio 
Hidriiejo B"Ujn; vieeiesorero, don 
S.:ratin Torroba; lionEvaristo
Redondo Iglesias y don Pedro Bor- 
que de Pablo.

Burgo de Osma (Soria). -Acción Po­
pular Agraria (C. E. D. A.)
Presidente, don Francisco Calvo 

Pascual; vicepresidente, don Marce­
lino Rejas Vicente; iúcrntario, don 
Funnln Lucas de la Riva; vicesecre- 
lurio, don JulioEsval.ida Herrera; te­
sorero, don Zenón Jiménez Ridvuejo; 
vicctesorero, don Carlos de Miguel 
Abad, y vocal, don Jerónimo Otln 
Dueñas.

Burgo de Osma (Soria). -Acción Po­
pular Femenina.

l ’rt-identa, doñ.a Luítoldc'l .dlej.t 
Goii/él.-/; vicepresidenta, doñ.i \':i i-ii- 
ta 'leí Valle Miguel;‘̂ -•'reiaiio. doñ:i 
JOSerii'i.i C.-ÍV.I Marqia'-s; vi<-i"r-, ¡,-Ia- 
ria, doña .Mury Jiménez dei Am o; te­
sorera, doña Divina Santa Cristina 
Pérez; vicetesorera, doña Felipa -\!on- 
so Luluaga.

Agreda (Soria). —  Acción Popular 
Agraria (C. E. D. A.)

Prnsidenle, don Fernando Viancon- 
tc Arriazu; vicepresidente, don Eme- 
terio Omeñaca Di-lgado; secretario, 
don Pedro Cilla Valenciano; vicese­
cretario, don Angel Laisle^ia Jimé­
nez; tesorero, dan Manuel Mayor 
Ruiz: vicetesorero, don Pedro Alvaro 
La torro.

Nueva Carteya (Córdoba).— Juventud 
de Acción Popular.

P r e s i d e n t e ,  d o n  J u l i o  O a i ' . i i  *  u e -  
V . ' - :  v i c e p r ' ' ' ’ ' * “ n l e ,  d o n  A n t a r o "  U i -  
d ó ñ e z  I z q n i v r i d a ;  s e c r e l a i i " .  d a i .  A n ­
t o n i o  J o s é  G u r c h  L u q i i e ;  v i o  i s - c r e t . a -  
r i o ,  d o n  J o s é  ^ ^ , ' l l - ■  P r i n g a  D í a z ;  t e -  
=  7r e r o ,  r l o n  J u l i - *  ‘ u d a ñ e z  P r i e g o ,  

I  v L c t i i -  V ' i o ,  d o n  K n i " r ! = v a  O i d ó ñ e z  
- n a i i , . ,  v v o f a l e s ,  d o n  I s i i i o r o  G á l -  

v e z  T a p i a ,  d o n  J o s é  M a r i .  P é m z  E x -  
I  p . ‘ . - U n ,  d o n  J o s ó  M p ’ ' Í I ‘  - t i n r i . .  - z  L u n a ,  
i  d o n  A n t o n i o  E x p i , - ' .  i  . ■ ; > i - ‘  ■  ' k m
1 . \ n t o n i o  S a r r a m : i > ' ' < r  . i i m é i i v z ,  d o n  
'  A n t o n i o  M a í l l o  E x p ó s i t o .

Avilé» (Asturias).— Agrupación Fe­
menina de Acción Popular,

Presidenta, señorita Luiinda Mc- 
néndez Alonso; vicepresidenta, seño­
rita Isabel Uhagón Casanticv.as; se­
cretaria, señorita Eugenia Herrero 
Fernández; vicesecrclaria, señorita 
Alicia Solía G. Pola; tesorera, seño­
rita María Pérez Muñiz; vicetesorera, 
señorita Dolores R. Maribona; bibiio-
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Heñorita Isabel Gandolfi; vo- 
Ciil cli'ii'ííada do San Nicolás, señorita 
Mfiriii Garfia Barbó Suárez; delegada 
do Shlnigo, scílorita Kosario Rodrí­
guez i ’mnariega; do Villalogre, soño- 
rila Atigclina Rodríguez; do la Mag­
dalena, sofuirita Muría G. Rula Ro- 
di ii’iu z; de Llanos, señorita Ramona 
Kodriuuez Muñiz; de Salinas, seño­
rita Amparo Mendoza Rivero; do 
Miraii'Ui. señorita Trinidad Gutiérrez 
Camim; do Villa, señorita Pura Cuer­
vo Alvaicz; di' Trasona, señorita Lu­
cía .\lvarez García; do San Sebas­
tián, señorita Muría Soiís Alvnrcz; de 
San Cristóbal, señorita Josefa Mu- 
ñiz; de San Pedro Navarro, señorita 
Klentt Fernández González.

Hornachuelos (Córdoba). - -  Acción 
Popular.

Prfnideiite honorario, don José Ma­
ría Gil R^'bles; presidente efeetivo. 
don Francisco (Jainero-Civíco Oarcki; 
vicepresidente, don Juan Felipe Vilela 
Vázquez; secretario, don Andrés Vi- 
llidba Serrano; vicesecretario, don i 
Abelardo Zamora Castro; tesorero. | 
don Miiliuel Ruiz Cárdenas; viceteso­
rero, don Manuel Vilela Vázquez; vo­
cales don José Ceballos y Rodríguez 
de Castillo, don Manuel Sanlisteban

Zamora, don Rafael Vilela Vázquez, 
don José Ruiz Cárdenas; don Fran­
cisco Cabnnillas Ferrelra; don Josó 
Uimo Paz; don Manuel García Kwo- 
bnr; don Manuel González Santis- 
teban.

Medlnacell (Soria).—  Acción Popular 
Agr arla.

Presidente, don Bernabé Ramos 
Borillo; vicepresidente, don Mariano 
de Diego f^'riano; tesorero, don Pe­
dro Gil fiidduña; vicetesorero, don 
Ildefonso Martínez Calvo; socrotario, 
don Feliz Arense Diez; vicesecreta­
rio, don Félix Morón I.arena.

.Almazán (Soria).— Acción Popular 
Agraria (C. E. D. A.)

Presidente, don Valeriano Fernán­
dez Hidalgo; vicenresideiite, don Ju­
lián Tarancón Torrubia; tesorero, don 
Andrés Felipe AcoBta Domínguez; 
vicetesorero, don Moisés García de 
Leániz Santos; secretario, don An­
drés Gutiérrez Rodrigo; vicesecreta­
rio, don Samuel Romero Ijacal.

Cáceres.-Juventud de Acción Popular.
PrcHídente, don José Oárcía Atan­

co, y vocales, don Emilio Santillniia

Fernández, don Sebastián Pérez, don 
Isidoro Stiponi, don José Luis Giiur- 
diola, don Manuel Sídgado Durán, 
don Eutiniio Foriiéndcz, doTi Antonio 
Es|iadero de la Üsa, don Ildefonso 
Abad Pérez y  don José Fontiñan 
Preciados.

Cádiz.—  C. E. D. A.

Presidente, don Germán González 
Tanago; vicepresidenlf, don Félix 
Bragado; secretario, don Eduardo 
González Abela; vicesecretario, don 
Adollo Gutiérrez Gutiérrez; tesore­
ro, don Manuel Bedoya; vocales, don 
Antonio Millán, don José Antonio 
Pérez Díaz Velaaco, don Francisco 
Toscano y don P'rancísco Fuentes 
Villa rri la.

Nueva Carteya (Córdoba).— Acción 
Popular.

Presidonto, don Julio Gateia Polo; 
vicepresidente, don Jtian Antonio 
Maíllo Cuevas; secretario, don Anto­
nio Jiménez Expósito; vicesecretario, 
don Femando Rutz Gómez; tesorero, 
don Antonio José García Amo; viec- 
tesorero, don Tomás Jiménez Ortega; 
vocales, don Francisco Galisteo Bur-
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P ro y e c to  de le y  s o b r e  s u b o f ic ia le s  y s a r g e n t o s
Ascenso a alférez para los 
que estaban declarados aptos

Habrá que anular para esta mejo-
ra lo dispuesto en una ley  del Go- Señalamiento de categorías, 
bierno de Azaña y  los socialistas s u e l d o s  y  q u i n q u e n i o s

“A l amparo de la ley de 29 de ju-j 
nio de 1918, las clases de tropa ad -' 
quirleron unos derechos que fueron 
injustamente lesionados con la de 4 
de diciembre de 1931, que creó el 
Cuerpo de Suboficiales del Ejército.
Por la ley de 1918 se permitía el 
paso al Cuerpo de Oficiales, median­
te determinadas pruebas de aptitud, 
a los suboficiales, y una vez ingresa­
dos, ai llevaban treinta años de ser­
vicios podían retirarse con 7.500 pe­
setas (sueldo de capitán). La ley de 
4 de diciembre de 1931, en su ar- 
tículo 17, dispone o acogerse a las 
nuevas diapoaiciones, lo que significa 
no alcanzar jamás el retiro de 7.500 
pesetas o el ascenso cuando les co­
rresponda y subsigtiiiente retiro con 
el sueldo de alférez (4.000 pesetas).
O si fuere mayor (nunca podrían so­
brepasar de 4.610 pesetas), con el 
que disfrutase en el empleo de sub­
oficial. Derechos adquiridos al ampa­
ro de una ley, han sido, por tanto, 
lesionados por otra.

Los aumentos periódicos que bajo 
la denominación de “reenganches" 
venían percibiendo las clases llama­
das de segunda categoría desapare­
cieron con la ley de 4 de diciembre 
de 1931, fijando un sueldo único, in­
ferior eJ que hasta entonces venían 
disfrutando; en con.secuencia, no per­
ciben estas clases premio de constan­
cia y efectividad.

Esta anomalía podía desaparecer 
si se concede la indusíón de los quin-

au u tm tm gum m gsattttnttuattgtftttw anagttuK attmta

quenios que se proponen en el au­
mento de sueldos, en el que por su 
empleo les sirve de regrulador para 
el retiro, pues de esta manera llega­
rán a tener los subtenientes, como 
tal cantidad reguladora, una equiva­
lente o algo superior al sueldo ac­
tual de capitán.

Se ha marcado, además, una pro­
funda diferencia entre los suboficia­
les ascendidos a oficial y los decla­
rados aptos para el ascenso, sin ha­
berlo aún logrado por falta de anti­
güedad.

La constancia y lealtad de que las 
clases de suboficiales y sargentos han 
dado tan reiteradas pruebas, y el 
mérito e importancia de los servidos 
que prestan en el Ejército, merecen 
se acometa la tarea de dar satisfac­
ción a sus legítimas reivindicaciones, 
no solamente atendiendo a elevar su 
moral, sino también proportíonándo- 
les aquellos medios económicos que 
necesitan para que su nivel de vida 
guarde relación con la categoría al­
canzada después de muchos años de 
permanencia en filas. No pretende­
mos haber afrontado en su totalidad 
el problema de las clases de tropa y 
Cuerpo de Suboficiales, pues su com­
plejidad es grande. La íntima rela­
ción que tiene con otros problemas 
de organización no permite su estu­
dio a fondo de un modo aislado.

Precisamente, el origen de las in­
justicias que han introducido el des­
contento en las clases citadas, debe

goa, don Manurl María Fernández 
Cantero, don José Pérez Molina, dpn 
Antonio Ruiz Cuevas, don hiaximi- 
liano Maíllo Cuevas y don,Antonio 
Oteros Merino.

VlIlsQueva del Rey (Córdoba).— A c-, 
clon Popular I

Presidente, don Juan Obrero de! i 
Castillo: vicepresidente, don Eduardo . 
García Ledesma; secretario, clon Ra- . 
tael Agenjo Cerrato; vicesecretario, 
don Rafael García Benavente; teso- 1  

rero. don Antonio Herrera Redondo; i 
vocales, don Julio César Márquez,! 
don Francisco Villar Expósito, don ' 
Antonio López García, don José Ca­
bezas León. j
Castro del Rio (Córdoba).— Acción 

Popular
Presidente, don Vicente Orti Me- 

*^4ez-Valdés; vicepresidente, don 
Ramón Meléndez-Valdós López; se­
cretario, don Frantisco Hernández

Hitos; vicesecretario, don Gabriel Mi- 
lláii Montilla; tesorero, don Julio Tre­
nas Cosano; vicetesorero, don Alfredo 
Fuentes Torro-Izunza; vocales, doña 
Magdalena Criado Rodríguez-Carre­
tero, don José Loque Jiménez, don 
^Lanuel Pérez Barranco, don Tomás 
del Rio Criado, don Luis Bnivo Sali­
do y don José Jiménez Salido.

Las Palmas (Canarias).—Acción Po­
pular

Presidente, don Juan Fontán Lo- 
bé; vicepresidente, don Diego Marre- 
ro Maclas; secretario, don Guillermo 
Gil Agabo; vicesecretario, don Miguel 
Baoz Medina; tesorero, don Ismael 
Sánchez Rodríguez; vocal-contador, 
don Cesáreo Bento Díaz; vocales, don 
Agustín .Massieu de la Roclia; don 
Rafael S. Oramas; don Antonio Limi- 
ilana López, don Francisco Guedes 
-\lemán, don Franciscx> S^chez Ló­
pez, don , Cayetano González Roca, 
don Francisco Gómez Socorro y  don 
Santiago -Armas Medina.

encontrarse en haber abordado las 
reformas militares sin articulación 
ni estudio meditado.

Sin perjuicio de abordar más ade­
lante la solución completa del proble­
ma de las clases de tropa al estudiar 
el reclutamiento de la oficialidad den- 
tvo. de una radical reorganización del 
Ejército que pueda y deba sostener 
el país, se somete al estudio y consi­
deración de la Cámara la siguiente 
proposición de ley modificativa de 
la del 4 de diciembre de 1931.

La parte dispositiva

Articulo primero. Se concede de­
recho al ascenso a alférez del Arma 
c* Cuerpo a que pertenezcan, previa 
petición de los interesados en el plazo 
de treinta días, a contar desde la 
promulgación de esta ley, a todos los 
que, siendo suboficiales del Ejército, 
estaban declarados aptos para el as­
censo con anterioridad al decreto de 
15 de junio de 1931.

_Art. 2.° El ministro, de la Guerra 
dispondrá lo necesario para el cum­
plimiento del artículo anterior en la 
forma que estime conveniente.

Art. 3.” Una vez ascendidos pa­
sarán a formar parte de la Escala 
activa de la misma forma que los 
oficiales de la extinguida Escala de 
re.serva.

A r t  4.“ Los sueldos iniciales de 
las distintas categorías del Cuerpo 
de Suboficiales y de los sargentos del 
Ejército serán:

Sargentos, 3.000 pesetas anuales. 
Sargentos primeros, 3.500 pesetas 
anuales Brigadas, 4.000 pe.setas anua­
les. Subayudantes, 4.500 pesetas anua­
les. Subtenientes. 5.000 pesetas anua­
les.

Disfrutarán quinquenios de 500 pe­
setas, a contar desde su ingreso en 
filas, que les servirán de abono para 
efectos de derechos pasivos.

Art. 5.“ Se dará un plazo de 
treinta días para acogerse a los pre­
ceptos de esta ley a todos aquellos 
que no lo estuvieran a la del 4 de 
dicíenAre de 1931. Los que no lo 
hagan, conservarán todos los dere­
chos adquiridos por la legislación en 
que estén comprentbdos y figurarán 
en escalafón aparte.

Art. 6.° Quedan derogadas cuan­
tas disposiciones se oponen cum­
plimiento de los artículos (fe esta 
ley.

Ladreda, Ortiz de Sdórzano, Aiz- 
pún, Contreras, Martín Artajo, Fer­
nández Heredia, Gil Albarellos, Es­
parza, Fernández de Córdoba.”
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Declaraciones de D. José María Valiente a “ Blanco y Negro”
El domingo último publica Bliin- 

co y Svgrn  unas declaraciones del: 
presidente de la J. A. P., D. José, 
María ViJiente, a eu redactor tlon| 
Francisco Casares, acerca de si las 
juventudes de Acción Pe ¡miar son o' 
DO fascistas.

l„i interviú ha sido provocada por 
la pasión y la expectación que himl 
producido el Congreso de Juventudes i 
de Acción Popular y el acto solemne 
que ha de celebrarse en El E.-corial' 
el 8 de abril. Lat̂  contestaciones del 
presidente de la J. A. P. han sido, 
claras, concretas y expresivas. El! 
mismo reportero de Binneo y Ne- 
gro no las «m enta. La sinceridad, 
y la claridad peculiares en José Ma­
ría Valiente ha;en innecesario el co-, 
mentario.

He aquí las manifestaciones del 
presidente de la J- A. P.:

•'— ¿Es ju.ste— hemos comenzado ptr^ 
preguntarte— la afirmación de_ que el; 
programa de la J. A. P. tiene un. 
carácter fascista?

— No. Lo que ocune es que el Es-, 
tado libera! se hulla agotado, reali-' 
zó ya su misión histórica y hay que 
sustituirle. El mundo entero, dere­
chas e izquierdas, s'enten la necesi-' 
dad de esta sustitución. Italia la ha 
encamado en el fascismo, pero e l; 
fascismo es una expresión italiana, 
que lespondc a un fenómeno Italia-, 
no, que a nosotros no se nos pue-| 
de aplicar; porque si hien es ciertO| 
que queremos un Estado nuevo, ello 
ha de ser, más que con patrones ex­
tranjeros, con una interpretación 
exacta de la especial manera de ser 
nuestro paí-s.

__En otro caso, ¿qué separa a .
uste<l (le e.sa doctrina? i

— De esa doctrina nos separa el| 
estatismo absorbente. Para nosotros 
el F.ctaílo ha de reconocer la familia, 
el Municipio; la libertad de enseñan­
za, que es el derecho de lo.s padres 
a educar a su.s hijos; la libertad de I 
la Prensa, seriamente regulada, so -; 
bre tod-; la libertad humwa, enten-! 
dida como la entiende nuestra Teolo- 
gla V no al modo liberal. Autorid^j 
fuerte, muy fuerte, que imponga sin 
contemplaciones ni vacilaciones la ley 
a todos, para lo cual es peligrc.so, 
inútil, impolítico y  anticristiano aho­
gar lo que Dios hizo I bre.

— La declaración segunda del pro­
grama. ‘ los jefes no se equivocan", 
¿no puede parecer incursa en esa ca­
lidad? I

__Los jefes, elegidos con garan- ¡
tías y prudencia, son autoridad. Cía-;

fmia !ll NIHDÍL Gil) M&GllliEZ
A R E N A L .  1 5 . -TELEFONO 94455

ro es que habrú que s^arárseles 
cuando se huyan hecho indigno?, pero 
mienti.'.j ocupan ?u puesto no se 
equivocan; pura discutir están las 
,\  ̂i-iilJcas reglamentarias, pero pa­
sarse la vida discutiendo al que man­
da, eso no. Disciplina a rajatabla ha 
de ser la r irtud de las nuevas gene­
raciones. La disciplina es la piedra 
de toque de adhe.sión fervorosa y fe­
cunda; de esa adh&sión. toda fe, que 
despierta en nosotros Gil Robles. Me- 
•sianismo.', no; culto a los caudi­
llos, sí.

— ¿En qué apoyan ustedee su po­
sición antiparlamentaria?

— En que el Parlamento es, tal 
como se practica, inadecuado a las 
necesidades de hoy, que exigen un 
Paler ejecutivo muy fuerte y mucho 
más rápido de lo que tolera una 
.\ssmbiea Deliberante numerosa, pa­
labrera y exhibicionista. Sostenemos i 
la necesidad de unas Cortes elegidas, I 
no por sufragio univer.sal, que es iii- 
justo, sino por un sufragio jerárqui­
co y organizado, ya que si puede ad­
mitirse la frase “un ciudadano, un 
soldado”, poixiue para defender a la 
Patria todos, menos los enfermos, 
son aptos, y n ^ m o s  el privilegio 
que supone el soldado de cuota, no 
es admisible la frase “un ciudadano, 
un voto", porque para esta misión no 
están los ciudadanos preparados. Las 
Cortes son para legislar y no para 
gobernar. Claro es que no puede des- 
porjársclas de una misión enjuicia- 
dora del Gobierno, pero limitada es­
ta misión a uPa época breve del año, 
que no esclavice al Poder ejecutivo.

— Concretamente, ¿qué significado 
tiene el proyectado acto de E l Es­
corial?

— Lo de E l Escoria! es una mi.̂ a 
de campaña en memoria de nuestros 
muertos. Después se desfilará ante 
Gil Robles. Yo he visto muchos des­
files de socialistas el 1 de mayo, y 
este verano las juventudes de este 
partido entraban en Madrid, al re- ¡ 
greso de sus excursiones domingue- , 
ras, formadas militarmente, mar- j 
cando el paso y uniformadas con i 
gorritos blancos. Lo nuestro será 
algo más serio: una manifestación y 
una profesión de fe. Sacarle punta I 
a esto no tiene justificación. ;

— ¿Cree usted que se debe derogar | 
mucha legislación social?, ¿sólo r e - , 
formarla?, ¿ampliarla, acaso? I

— La l^slación  social debe re fo r-! 
marse jiara limpiarla del espíritu de ¡ 
lucha de clases. La reforma no ha de 
ser en sentido regresivo, sino m uy: 
avanzado, avanzadísimo, pero dentro | 
de la más estricta justicia. El bien- i 
estar del obrero es nuestra primera 1 
ocupación. Estamos en contra de to­
do privilegio injusto y del señoritis­
mo inútil. Todos deben trabajar, cada .

uno dentro de su vocación y posi­
ción social. E l que no trabaje que
no coma.

— Si no van a ser parlamentarlos, 
¿qué formación de políticos deben 
tener los jóvenes de A, P.?

— Aparte de la formación doctri­
nal, damos a nuestros afiliados una 
formación municipali^ta, administra­
tiva y .rindical. Aspiramos a la de­
puración de la técnica profesional, 
enfocando las profesiones hacia la 
política para acubar con el político 
de profesión.

■—¿Cómo funciona la juventud en 
orden a propaganda, estudios econó­
micos, políticos, sociales, etc.?

Principalmente con los Circuios de 
estudio?, de loa cuales funcionan los 
de eue.=tiones sociales, nmnicipales y 
el de enseñanza. También funcionan 
las que llamamos Comisiones de téc­
nicos, y de éstas tenemos ¡as siguien­
tes: Hidrográfica, Forestal, Ferroca­
rriles, Paro obrero. Defensa Nacio­
nal, Comunicaciones y Aviación ci­
vil. Cultivamos mucho el deporte, 
por lo que tiene de sano, por lo que 
aviva la disciplina; el optimismo, la 
fe en el propio esfuerzo, por lo que 
contribuye a la pureza de costum­
bre y para combatir nuestra vieja y 
corrosiva poltronería de café. En 
cuanto a propaganda, puede decirse 
que llevamos el peso de toda la que 
hace Acción Popular. En este mo­
mento estamos celebrando todos los 
domingos cinco mitinea en otras tan­
tas capitales de provincias, como 
propaganda de nuestro Congreso de 
abril, para el cual reuniremos más 
de 20.000 muchachos de toda España.

— ¿Cree usted que en un porve­
nir inmediato tendrá que asumir 
Acción Popular responsabilidad del 
Gobierno?

— Inevitablemente, y  nos estamos 
preparando, con toda actividad y se­
riedad. Pero este no es asunto pro­
pio de la Juventud, que es un as- 
pirantado que se ejeríñta ayudando 
a los mayores.

— ¿Cómo preparan ustedes la mo­
vilización civil para el caso de una 
huelga revolucionria?

— En este punto nos mueve el de­
seo de auxiliar al Poder público para 
caso de huelga general. Hay servi­
cios importantes y vitales, como los 
de agua, luz y, pan, que los tene­
mos tan estudiados, que, seguramente 
nuestra cooperación, ai no perfecta, 
porque hay actividades insustituibles, 
a! menos no serán desdeñables para 
la autoridad y  contribuirán a levan­
tar el espíritu público.”

S a s t rs r ía  C E L I A . "  Hadrifi
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i V i  O  N  A  Q  U  A  X  R  B  1 9 3 4
Nuevo motor perfeccionado, carburador invertido a 
“starter” con un mayor rendimiento, k) que le permite 
desarrollar una velocidad media superior a todos los 
concurrentes. Velocidad, 100 kilómetros por hora. 
Carrocería de nueva línea, muy amplia, para cinco 
personas.
Cristales de seguridad.
Neumáticos super-confort.
Amortiguadores hidráulicos a doble efecto.
Caja de velocidades sincronizada.
Frenos enérgicos y seguros sobre las cuatro ruedas, 
con tambor de freno de gran diámetro.
Adherencia a la carretera incomparable.

.‘Suspensión en tres puntos insensibles a todas las re­
acciones.
Corrector de dirección suprimiendo todo género de vi­
braciones.
Ancho de vía superior al de todos los caches pequeños. 
Chassis de tipo nuevo, rebajado y trapezoidal con tra­
viesas tubulares.
Avance automático y manual.
Nuevo capot aerodinámico.
Depósito de gasolina de gran capacidad en la parte 
trasera, evitando todo peligro de incendio.
Consumo de esencia: 9 litros por 100 kilómetros. 
Consumo de aceite mínimo.
Patente reducida.

V íN T A S  A  CREDITO

Se entrega con maleta trasera, juego de herramientas 
completo, rueda de repuesto vestida, parachoques delan­
te y detrás, un nuevo cuadro con esfera de gran diáme­
tro, en la que va incluido el cuentakilómetros totaliz:>dor 
y parcial, reloj, medidor de gasolina e indicador de aceite 
Precio de la conducción interior 4 puertas 4 lunas, desde

PESETÍS
IB JS  I R U I V

S oc iedad  A n ó n im a  E sp a ñ o la  de in t o m ó v i ie s  R en au lt  -  M A D R I D
Exposición: Avenida P¡ y Margall, 16.
Oficinas, depósito y talleres: Avenida Plaza Toros,- 7. 
-Agencia oficial en Madrid: Productos de Caucho, S. A„ 

Sagasta, 21 y 23.

S U C U R S A L E S  
BARCELON.A: Córcega, 293 y 293. 
SEVILLA: Avemda de la Libertad, 68. 
GRANADA: Gran Vía Colón, 38 y 40.

agencias en todas las capitales  - VENTAS A CREDITO
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Actividades de la C. E. D. A.
Andulucía

G RANADA, 3.— En el pueblo de 
La Peza se celebró un mitin de Ac­
ción Obrerista en el que hablaron 
don José Aguilar Hoscoso, don Do- 
jninfj Seco y el diputado don Ra­
món Ruiz Alonso.

Aragón
ZARAGOZA, 12.— En Montañese 

ha celebrado un acto en el que hizo 
uso de la palabra el diputado don 
Santiago Guallar.

Asturias
GIJON, 12.— En el domicilio so­

cial ha dado una conferencia sobre 
"Nuestro horizonte social”, la dipu­
tada doña Francisca Bohigas.

Castilla la Nueva
M ADRID, 1.— En la Academia de 

Oratoria de la J. A. P-, disertó don 
Isidro Céspedes sobre “Impresiones 
de un viaje a Rusia”.

MADRID, 2.— En Acción Popu­
lar dió una conferencia don Joaquín 
López Andújar sobre “La actividad 
económica italiana durante el pri­
mer decenio fascista”.

M ADRID, 7.— En la Academia de

Oratoria de la J. A. P„ ha diserta- j 
do don Angel Cruz y Martín sobre ¡ 
“El problema de la enseñanza en ' 
España”. ¡

MADRID, 9.— En Acción Popular 
da una conferencia sobre “Las obras 
de Asistencia’ sgeial'^talianas", don 
Franciscd Adnaensens.

liado una conferencia sobre “Con­
cepto de España", el diputado don 
Juan de Contreras, marqués de Lo- 
zoya.

Murcia

Castilla la Vieja
SORIA, 1.— En el domicilio so- j 

cial dió una conferencia don José: 
Mosquera, y  dejó constituida la Sec-1 
ción Femenina de Acción Popular, i

VALLAD O LID , 3.— En el domici­
lio de Acción Popular, el diputado 
don Mateo Azpeitia, ha dado una 
conferencia sobre “La evolución 
Agraria en España”.

SEGOVIA, 5.— En el pueblo de 
Bernardos dió una conferencia el di­
putado don Mariano F'rnándcz de- 
Córdoba.

En Fuentepelayo. se celebró un 
mitin en el que hablaron don A l­
fonso Jiménez, don Francisco Mar­
tín Gómez y el diputado don Juan 
de Contreras, marqués de Lozoya.

En Sepúlveda se celebró otro mi­
tin en el que intervinieron don Fran- 

! cisco Martín Gómez y el diputado 
■ don Mariano Fernández de Córdoba.
1 VALLAD O LID , 10.— En el domi- 
; cilio de Acción Popular, ha desarro-

ALBACETE, 6.— En el Central 
Cinema se celebró un acto de Acción 
Popular, en el que intervinieron don 
Pablo Ceballos y los diputados do­
ña Francisca Bohigas y don Adol­
fo Rodríguez Jurado.

VILLARROBLEDO, 8.— En el 
teatro Principal se celebró un mi­
tin en el que intervinieron los seño­
res Gastañaga, Gradá, Calero y Ce- 
b-iüos.

Casa CELMA
S A S T R E R I A

San Bernardo, 12 principal 
(ascensor). Teléfono 16466
O A B A N E S ,  T r a j e s  p o c o  p r e c i o  

O R A N  C A L I D A D  
C O N F E C C I O N  — S E R Á  L A  M E J O R  

P R O P A G A N  D A

PROVEEDORA DE ACCION POPULAR

Imp- PALOMEQUE - Ronda Atocha, 37
X  \  V  % V  % »  W  X-X X  X x-w w w e  V t S ^ X C V V X X  X

ELECTRICI DADI 
\ \  R A  D I O

:IM S T A L A C I O M E S

SAH BERIiAROO 4 Y 6
TEL 2 5 8 0 6 -MADRID
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